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A L QUE LEYERE. 
llámase Poesía lírica , aquella cu-
yos versos pueden cómodamente ser ta-
ñidos, cantados, y baylados; y esta se 
divide en varias especies, según á los 
varios objetos á que se destina. Yo aquí 
trato de la lírica , que abrazando el Pean, 
ó Panegírico , esto es , sirviendo á las 
alabanzas de las acciones generosas de 
los héroes, desciende también á los amo-
res , á las quejas , á los zelos , á los za-
herimientos , á las burlas, á las reprehen-
siones , á las enseñanzas, íkc. y todo lo 
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comprehendo baxo el nombre de Oda, 
corrompido del griego , que significa 
canción , ó canto. 
2.0 Algunos han querido que la Oda sea 
precisamente laudatoria, fundados en que 
lo son todas las de Píndaro, que es reputa-
do por Príncipe de los Líricos Griegos; 
pero á la verdad no han reflexionado mu-
cho quando han pronunciado esta senten-
cia. Anacreon, Sapho, y Stesícoro canta-
ron sus Odas á la lira, y ninguno de ellos 
se ligó á las alabanzas. Horacio, que es el 
mejor lírico que ha tenido el mundo, 
porque no ha habido quien como él se-
pa unir en sus obras la fuerza y elevación 
Pindárica con la delicadeza y dulzura 
Anacreóntica, y de quien , con mas ra-
zón que él lo decía de Píndaro, pudiera 
decirse: 
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S i alguno intenta el emularse á Horacio, 
Julio , de cera con dedaleas alas 
se viste , y quiere a l cristalino Ponto 
nombre ponerle. 
Trató en sus Odas casi quantos asun-
tos se ofrecen en la vida civil ; porque 
él hace ofertas á los Dioses, él alaba á 
los héroes , él baldona á los malvados , él 
se burla de las cosas ridiculas, él se que-
ja de sus contratiempos , él convida á sus 
amigos , él da lecciones de Filosofía , y 
en fin su lectura convence el que la Oda 
es á qualquier cosa acomodable. Empero 
debe saberse, que su estilo , aunque siem-
pre le sea propia la nobleza , elevación 
y antusiasmo, varía , según varían los 
asuntos que trata. Explicaréme. 
3.0 La Oda que celebra las acciones ge-
nerosas de los héroes , exige para guardar 
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Ja magestad de su carácter, un natural ele-
vado , una imaginación acalorada , un es-
píritu grande, una expresión brillante y 
noble, y una pureza y corrección escru-
pulosa. L a que se dirige á los amo-
res , á las quejas , á los zelos , y cosas 
de esta clase , necesita una ternura na-
tural , una dulzura expresiva , y unos 
sentimientos afectuosos. L a que es des-
tinada á los zaherimientos , y burlas, ha 
de tener una cierta sal graciosa , que al 
tiempo que se haga dolorosa deleyte, y 
que aunque hiera á muchos, no pueda 
alguno quejarse. La que es para las re-
prehensiones y enseñanzas, ha de abun-
dar de sentencias claras , doctrina sóli-
da , y reflexiones prudentes. Y esto mis-
mo ha de entenderse de cada un asunto, 
que se ha de tratar con aquel estilo mas 
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natural y propio á é l ; bien que se han 
de adornar las Odas las mas veces, prin-
cipalmente si son heroycas, con noticias 
exquisitas , ya de la Historia, ya de la 
Fábula , pues aunque hoy pretenden algu-
nos el desterrar hasta las fábulosas de la 
Poesía, no deben en estoser seguidos; y 
hé aquí en lo que me fundo: las piezas poé-
ticas de esta clase, que se nos presentan 
por modelos perfectos, están llenas de 
historias y fábulas : luego quien desee 
alcanzar aquella perfección , habrá de 
seguir lo que ve en ellas. Yo he llegado 
á maliciar , que no pocos son contrarios 
á estos bellísimos , é instructivos ador-
nos , porque no saben acomodarlos ; pero 
esto téngase por malicia mia. 
4.0 Insinué arriba , que Píndaro era re-
putado por el Príncipe de los Líricos 
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Griegos; y á la verdad en su clase nin-
guno le igualó. E l carácter de su estilo 
es la sublimidad acompañada de la senci-
llez: sus Odas se remontan hasta los cie-
los , y pudieran ser entendidas de los 
rústicos Labradores , si estos tuviesen 
inteligencia del dialecto greco-dórico , en 
que están escritas. La maestría con que 
trata qualquier argumento , es admirable; 
y la belleza de las imagines , suavidad 
de la dicción, propiedad de las alusiones, y 
novedad de los pensamientos , apénas dan 
lugar á ser imitadas. El pasa felizmente de 
uno en otro sugeto, entrando y saliendo en 
qualquier asunto con libertad y ayre ma-
gestuoso , aunque natural y simple ; y 
así vemos que hace amenos y deliciosos 
los mas áridos argumentos. Porque sen-
cillamente hablando , el celebrar á un 
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vencedor en el Pancracio , el Pugilato, 
los Cestos, la lucha , la carrera , ú otro 
de aquellos exercicios atléticos , que se 
executaban en los juegos Olímpicos, es 
asunto que si hoy se propusiese, apénas 
se hallaría quien , sin mezclar mil cosas 
inconexás , le pudiese desempeñar con 
alguna amplitud. No porque no haya in-
genios tan sublimes , é imaginaciones tan 
acaloradas como la de este gran Poeta; 
sino porque tenemos un falsísimo con-
cepto de la sublime Poesía; y así vemos, 
que se gradúan con el nombre de P i n -
dáricas ciertas canciones hinchadas, pom-
posas, campanudas, gigantescas, obscu-
ras , y llenas de erudición hojarascosa, 
y versos rimbombantes , quando nada es 
tan contrario al estilo de Píndaro como 
estos defectos. La verdadera sublimida4 i 
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consiste en lo elevado de los pensamien-
tos , en la propiedad de la expresión, 
en la amenidad de las imágenes, en la 
claridad de las ideas , en la energía y ner-
vio de las sentencias , en la pureza de 
la elocución , y en la naturalidad del es-
tilo. Una cosa es ser hinchado , otra su-
blime. La hinchazón la vemos en casi to-
dos nuestros Poetas: la sublimidad en muy 
pocos de ellos. Pero vengamos ya á Ana-
creonte. 
5,0 Anacreon de Tejo , Ciudad déla Jo-
nia, que floreció en la Corte de Polycra-
tes , siguió diverso rumbo que Píndaro: 
sus Poesías , que en todo tiempo han sido 
las delicias de las Musas Griegas , pare-
ce se compusieron para acompañar los 
bayles de las Gracias; y su principal 
hermosura consiste en la viveza de los 
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pensamientos , la suavidad de la elocu-
ción , y lo festivo de los argumentos, 
que casi siempre brindan con el deley-
te y la alegría; pero de estas qualquiera 
de los nuestros puede juzgar , por tener 
de ellas en castellano la mejor traducción 
que se pudiera desear en España, hecha 
por el inmortal Villegas. De Sapho, y 
Stesícoro solo quedan algunos fragmen-
tos , cuya belleza es muy parecida á la 
de Anacreonte , principalmente los de la 
Poetisa. 
6.° Horacio, que floreció en el siglo mas 
pulido de Pvoma , uniendo, como ya dixe, 
la elevación Pindárica á la dulzura Ana-
creóntica, compuso sus Odas con quanto 
primor es imaginable , formándose un 
estilo particular, que le ha distinguido 
siempre entre los Poetas líricos de todas 
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las naciones. La variedad de asuntos que 
trató en ellas le proporcionó el imitar á 
los mejores Griegos; y yo encuentro en 
unas á Homero , en otras á Calimaco, en 
otras á Píndaro, en otras á Anacreonte, 
en otras á Sapho , y en muchas aun á 
Luciano el Satírico; pero hizo tan suya la 
poesía , que siendo imitador de todos es-
tos , es mejor original que qualquiera de 
ellos, y no se puede decir que su estilo 
sea tomado de alguno, siendo tomado de 
todos, 
7.0 Catulo, llamado por excelencia el 
melifluo , procuró con empeño el seguir á 
Anacreonte : y yo no sé que otro se le 
asemeje mas ni en la libertad de los pen-
samientos , ni en la viveza de las imáge-
nes , ni en la propiedad de la dicción , ni 
€n la ternura de los versos; tanto que, mu^ 
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chas de sus Odas si estuviesen en grie-
go se tendrían per Anacreónticas , y no 
por Catulianas. Yo había pensado en de-
mostrar esto entrando en el segundo l i -
bro de mis Odas algunas que tengo tradu-
cidas de este insigne Veronés ; pero he 
determinado el dexarlas para quando sal-
gan con otras muchas de casi todos los 
buenos Poetas antiguos , que ya tengo 
trabajadas, 
8.° Boecio introduxo en su consolación 
de la Filosofía ciertas Odas , que dan bien 
á conocer que era tan buen Poeta como 
Filósofo; y aunque escritas después de la 
irrupción de los bárbaros , le han mere-
cido lugar entre los Escritores del tiem-
po de Augusto , ya por la pureza del 
lenguage , ya por la amenidad de las 
ideas, ya por la elevación del estilo, y ya 
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en fin por la sanidad de la doctrina. 
9.0 Entre nuestros Poetas tenemos algu-
nos buenos líricos , sin embargo de que 
no todos han seguido los pasos de la an-
tigüedad , ni sus liras han tenido el mis-
mo temple que las de Píndaro, Anacreon-
te , Sapho, Horacio , Catulo y Boecio, 
habiendo sido solo Don Esteban Manuel 
de Villegas el que emprehendió en toda 
su extensión este camino, mas dificulto-
so que lo que comunmente se piensa; y 
á la verdad yo no sé por que algunos 
pretendan, sobre él , dar la primera lira 
de España al Príncipe Don Francisco 
de Borja, siendo así que hay mayor dis-
tancia , á mi ver, de las Poesías líricas de 
Esquilache á las de Villegas , que de las 
de Villegas á las de Horacio. 
10.0 Fr. Luis de León tiene algunas 
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Odas excelentísimas; pero son pocas para 
merecerle el nombre de Poeta lírico en toda 
su extensión. Garcilaso de la Vega , Her-
nando de Herrera , los Argensolas , Don 
Francisco de Quevedo , Vicente de Es-
pinel , Fernando de Figueroa , Lope de 
Vega Carp ió , Francisco Sánchez de las 
Brozas , y algún otro aun de los moder-
nos , han hecho liras bastante buenas; 
pero ninguno tantas , que compongan 
cuerpo de Poesía lírica , ó á lo menos an-
dan desunidas. E l que sin duda hubiera 
conseguido , si lo emprendiera , el ser un 
excelentísimo lírico, hubiera sido Don Pe-
dro Calderón de la Barca; pero erró su 
vocación metiéndose á cómico sin la pre-
caución necesaria. E l es indudable que so-
bre tener elevación y grandeza de ánimo, 
tiene facundia y amenidad increible en 
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varias Odas , que entretexe como episo-
dios de sus Comedias , y pienso que haría 
servicio á nuestra literatura el que las 
entresacase , é imprimiese separadas. 
11.0 Yo, aunque no dudo que para llevar 
la Oda á la perfección que requiere, apé-
nas es bastante el mas sabio hombre , y 
mas bien dispuesto del mundo, siguien-
do mi proyecto de imitar en lo que pueda 
á los antiguos, he compuesto las Odas 
que aquí publico , no perdiendo de vista 
á Píndaro , Anacreonte , Horacio , Catu-
l o , Boecio, y los mejores de nuestros Poe-
tas. Bien conozco que no serán de la 
aprobación de aquellos que atienden mas 
al sonido de las voces, que al sentido que 
en ellas se contiene ; porque en especial 
en los péanes , ó panegíricos no tanto 
he cuidado de la dulzura de la expresión^ 
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Como de la elevación, y grandeza de ia 
sentencia; pero los sabios tengo esperan-
za sean en mi favor. En los adornos he 
usado indistintamente de las Historias fa-
bulosas, profanas, sagradas, y eclesiásti-
cas: el que no las entienda , no me cul-
pe de obscuro , porque no tendrá razón, 
si no cúlpese á sí mismo de no haber he-
cho el estudio necesario. Mis conceptos 
he procurado sean fáciles de entender á 
todo el que los lea, ú oiga. En lo demás 
ni sentiré que los doctos con moderación 
me censuren , ni habré cuidado de que 
los necios con altivez me desprecien. 
N O T A . 
Por suplemento al libro segundo he 
puesto las Odas de una Señora , cuya 
modestia no permite se declare su nom-
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bre ; y aunque conozco que por su belleza 
anacreóntica harán bastante sombra á 
las mias , he juzgado que no debo de-
fraudar á los aficionados á la buena poesía, 
de uno de los mejores rasgos del ingenio 
Español , digno de las edades sabias de 
la Grecia , y que en este juguete ó en-
sayo poético da no poco á conocer el 
gran fondo de erudición de su Autora, de 
quien se pueden esperar sazonadísimos 
frutos literarios , siempre que pierda su 
natural cobardía y encogimiento. 
-
LAS ODAS. 
L I B R O P R I M E R O . 
A L EXC.M0 SEÑOR 
CONDE DE FLORIDABLANCA, 
P R I M E R S E C R E T A R I O D E E S T A D O . 
I ^ J u i e n qual c lar ín sonoro, 
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la v o z pudiera dar al manso viento, 
Joseph ilustre , qual l a excelsa Fama : 
porque con claro acento 
tu nombre resonase donde el oro 
produce Febo con ardiente l lama; 
6 donde se derrama 
la fuenta Cabal ina; 
ó donde O l i m p o al C i e l o se avecina! 
Pero las grandes cosas 
siempre grandes varones han pedido, 
y no alcanza mi fuerza á tanto empeño». 
Solo Atlante ha podido 
sustentar las esferas prodigiosas, 
y aguantar de las H í a d a s el c e ñ o j 
y el,-Parnaso h a l a g ü e ñ o 
nunca fuera bastante 
á sostener el C i e l o como Atlante . 
L a choza de Pastores 
con un débi l arrimo está segura, 
y no el R e a l Palacio suntuoso: 
en la amena llanura 
burlan del recio viento tiernas flores^ 
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y no el alto c i p r é s , ni o lmo pomposo, 
I_o duro y trabajoso 
pide un hombre grosero, 
y lo suave un tierno Caballero* 
P o r tanto acobardado 
de tan difícil y elevada empresa, 
como es el celebrar tu nombre amable, 
una y otra v e z cesa 
m i pluma en e l trabajo y a empezado, 
jpareciéndome carga ínsopor t ab le j 
pero a d v e r t í agradable, 
que A p o l o me mandaba 
que cantase, y mi esp í r i tu inflamaba. 
Y o animado Con esto, 
l a v o z al v iento d i con m e l o d í a , 
y con dulzura mucho mas que humana, 
tres veces la v o z mia 
Joseph Moñiño r e p i t i ó , que presto 
r e s o n ó allá en la esfera soberana. 
L a m o n t a ñ a cercana 
con ecos sonorosos 
anunciaba sucesos venturosos^ 
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L i b r e de calentura 
rug ió el fuerte L e ó n , crespo la greña , 
y miró á todas partes denodado: 
L a victor ia r isueña, 
l a dulce paz , con la justicia pura, 
le animaban del uno y otro lado. 
C o n el laurel sagrado 
y con frondosa o l i v a 
l a E s p a ñ a co ronó su frente a l t í v s . 
E l yugo sacudieron 
de la opres ión Nereo^y O c é a n o , 
y alzaron libremente las cabezas» 
A l clima mas lejano 
seguro paso á todos ofrecieron, 
y con él á los hombres m i l riquezas. 
M o v i b l e s fortalezas 
de cedro incorruptible 
en su espalda cargaron invencible. 
E l diestro Fabricante 
las máquinas prepara , y al trabajo 
aplicado , las artes perficiona. 
D e l favor que le atraxo 
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l a paz , aprovechado el Comerciante, 
salida al artefacto proporciona. 
N i n g ú n afán perdona 
e l N á u t i c o atrevido 
para hacer e l comercio mas crecido. 
Descuidado el arriero, 
y el viajante , marcha su camino, 
sin temor de mal paso , n i ladrones. 
E n el campo vecino 
e l labrador robusto y placentero 
c u l t i v a sin cesar m i l producciones; 
y ovejas y castrones 
y yeguas y novi l los , 
guia e l pastor en montes amarillos. 
L a v i r t u d solamente, 
y l a h o m b r í a de bien es atendida, 
y no los espantajos de nobleza: 
de aquella que es traida 
sin saber por que causa de un pariente, 
que tal v e z no exis t ió en naturaleza, 
y a p r o b ó la rudeza 
de los b á r b a r o s siglos, 
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fecundos en pa t r añas y vestiglos. 
L a mendiguez odiable 
se mira de la E s p a ñ a desterrada, 
y con favor y asilo la pobreza. 
L a ociosidad malvada 
convert ida en industria favorable, 
y el pobre socorrido con larguez?. 
L a sobrante r iqueza 
de la madre querida, 
á los hijos se ve restituida, 
j O quien pudiera agora 
sus voces levantar á las estrellas, 
y anunciar esta dicha á todo el mundo! 
Y a , J ó v e n e ? , Doncellas , 
N i ñ o s y A n c i a n o s , v a á llegar la aurora, 
en que salgáis del calabozo inmundo, 
de l t á r t a r o profundo, 
de la miseria infame, 
la qua l .no sé si mas que infierno llame. 
Y a la caridad santa 
os franquea otra v e z sus beneficios, 
y á su casa y su mesa os conv ida . 
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Y a expuestos á los vic ios 
no os veré is entre miseria tanta 
como hasta a q u í ; mirando socorrida 
án te s que padecida 
la indigencia , que á veces 
obliga á las acciones mas soeces. 
D a d á Dios alabanzas, 
celebrad del Monarca las bondades, 
y de su buen Minis t ro el patrio ze lo . 
Aldeas y Ciudades, 
con fiestas y con gozos , y con danzas 
hagan sonar sus vivas en el C i e l o ; 
que y o con raudo vue lo 
l levado del Pegaso 
los l oa ré en la cumbre de l Parnaso. 
M a s en tanto que l lega 
t iempo de celebrarte , S e ñ o r m í o , 
oye estas O d a s , que á tu Ilustre nombre 
d e d i c o ; y y o confio, 
que si e l hado descanso no me niega, 
no t a r d a r é en hacer que tu renombre 
y fama al mundo asombre, 
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si no por l a bel leza 
de mis versos , Seño r , por t u grandeza. 
O D A I I . 
Que nunca en mis versas buscaré la alabanza 
del vulgo for ser de foco fundamento , y d u -
ración. 
Vien cruce a l t ivo las excelsas cumbres 
del de dos frentes Cabal ino monte 
sobre las alas del veloce hijo 
de impura sangre: 
Bien en su falda el ganadillo t ierno 
contento guarde repastando flores, 
y con rabel y pastoril z a m p o ñ a 
cante sencillo: 
Bien del clarin al belicoso acento 
hechos celebre de la ilustre E s p a ñ a , 
y en paz augusta, o en sangrienta guerra 
R e y e s alabe: 
Bien en la diestra el ruginoso acero, 
en negra sangre y en sudor b a ñ a d o , 
terror poniendo , y anunciando muertes. 
LIBRO PRIMERO. Q 
calce coturno: 
B i e n con el zueco entre e l vulgacho bay le , 
diciendo en risa la verdad sagrada: 
bien mas mordaz que Juvena l y Persio 
cuerdo censure: 
N u n c a del vu lgo las profanas voces 
i r é buscando, que á alabanza suenen, 
ni í r r i t a réme porque siempre injusto 
faltas me ponga. 
O D A I I I . 
A Art ida , d e s e n g a ñ á n d o l a que los lascivos ador-
nos la hacen aborrecible, 
l jPiensas que he de quererte 
porque te aliñes el cabello de oro? 
¿ 6 que he de pretenderte 
porque en el pecho lleves un tesoro? 
I 6 piensas atraerme , dime , impura , 
por tu sobrado adorno y hermosura? 
Pues sabe que e n g a ñ a d a 
intentas ablandarme, y me endureces; 
IO LAS ODAS. 
que en tu conducta errada, 
ramera , y muger torpe me pareces; 
y no pienso , ó A r t i d a , será justo 
que y o pierda mi honra por tu gusto. 
Si virtuosa fueras, 
de mí sí que serias bien querida; 
y si ju ic io tuvieras, 
te verías de mil apetecida, 
pues no hay cosa del hombre mas amada, 
que la muger honesta y recatada. 
O D A I V . 
A Crosida , confesando el amor pasado , pero 
negando haya quedado alguno de presente* 
.mete , no lo niego, 
y creció en poco t iempo á tanto grado 
m í amor , que el dulce fuego 
no pudo estar oculto , ni cal lado; 
dexóse ver la l lama, 
claras señales de quien ciego ama, 
Sin t í no ape tec ía 
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alguna cosa que por dicha hallaba; 
y porque no leía 
tu nombre en qualquier l ib ro , me irritaba; 
sin ver tus negros ojos 
tristeza me era todo , todo enojos. 
N i el Sol me era l uz pura 
e l dia que no v ia y o tu cara, 
ji i l a noche era oscura 
comq y o te mirase; antes mas clara 
que el A l v a refulgente, 
quando i lumina el cielo desde Oriente 
N i el campo era recreo 
á mi p a s i ó n , la soledad, ni el r io ; 
mas si ibas á paseo 
¿ que v e z no siguió e l afedo m í o , 
qual girasol dorado, 
que da la vucl fa por mirar su amado? 
i Q u e suaves canciones 
no c a n t é con tu nombre en la maleza? 
I C o n que tiernos renglones 
no señalé del sauce la corteza? 
J lab ie el Z u r g u e n y el Tormes , 
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que ambos qual y o lo c o n t a r á n conformes. 
Entonces tú me amaste, 
y tu pasión mostrabas con exceso. 
V e r d a d es que pagaste 
mi tierno amor, que y o te a m é confieso; ' 
pero el pueblo dudaba 
quien á quien de los dos mas se estimaba. 
Este amor poco á poco 
se fué templando en t í y en mí de suerte, 
que según por mí toco, 
e l que era fuego dulce es ye lo fuerte: 
veo que eres agena 
siendo ántes mia , y no me causa pena. 
Q u e te alegres, ó llores, 
n i me impele á d o l o r , ni da a legr ía , 
n i el pensar tus favores 
me trae contentamiento qual solía, 
n i tu vista deseo, 
n i me acuerdo de t í si no te veo . 
L i c i m n i a solamente 
es agora quien rige m i albedrio: 
esta sí dignamcntQ 
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ocupa el c o r a z ó n y el amor mío , 
que es suave y discreta 
y de mas v i v o ingenio que un P o e í a . 
C o n que a s í , si has juzgado 
que pudo tu desden entristecerme, 
C r o s i d a , liaste e n g a ñ a d o , 
y no has llegado aun á conocerme; 
pues y a que nada intento, 
con qualquiera fortuna me conten í©. 
O D A V . 
Alabando la -vida de la Aldea , se desprecia 
la cortesana, donde apénas se halla otra cosa, 
que desasosiego y vicio; 
E l Labrador recuesta 
en una v i l pagera 
e l cuerpo del trabajo fatigado: 
con calor , que le presta 
su capote y montera, 
a l iv ia su fatiga sosegado: 
«1 duerme sin cuidado. 
LAS ODAS. 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
ni duerme, ni descansa, ni sosiega* 
E n l a eminente cumbre 
de la frígida sierra 
pasa la noche al frió y al sereno, 
á el lado de la lumbre, 
envuelto en vaqueril caliente heno» 
el carretero bueno; 
y el Señor , á quien ruega, 
ni duerme , ni descansa, ni sosiega* 
E n unas; pobres pieles 
duerme el Pastor rendido, 
mientras la fria escarcha dexa yer ta 
l a copa á los laureles, 
y al Soldado aterido 
en la gar i ta , sobre el muro puestat 
con júb i lo se acuesta; 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
ni duerme, ni descansa , ni sosiega. 
E l míse ro A ldeana 
en su pajiza choza 
pasa la noche alegre , pensativa 
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en el rico verano, 
y con él se alboroza, 
juzgando ver con fruta e l verde o l i v o , 
en que esmero el cu l t i vo ; 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
u i duerme, ni descansa, ni sosiega^ 
E l V a q u e r o robusto, 
en ásperas m o n t a ñ a s , 
cuidando de sus vacas y novi l los , 
pasa el o t o ñ o adusto, 
hinchendo con sus cañas , 
y alegre son de dulces caramillos 
los montes amarillos; 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
ni duerme, ni descansa, ni sosiega. 
E l j o v e n Zagal canta 
en la dehesa florida 
á l a hermosa Zagala que venera; 
y su dulzura es tanta, 
que dexa suspendida 
l a corriente del rio placentera, 
con el ave y la fiera; 
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y el S e ñ o r , á quien ruega, 
n i duerme, ni descansa, ni sosiega. 
E l M a y o r a l sin susto 
v a de noche á la A l d e a , 
do su esposa la cena le previene, 
y amorosa con gusto 
los hijos le rodea, 
y colmada alegría en ellos tiene; 
e l cansancio entretiene; 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
ni duerme, ni descansa, ni sosiega. 
¡ O desdichada v i d a 
l a del Palacio y C o r t e , 
donde el que adula solo es estimado^ 
l a doblez admitida, 
y la mentira el norte l 
y ¡ó dichoso en la A l d e a retirado, 
donde duerme el criado; 
y el S e ñ o r , á quien ruega, 
n i duerme, ni descansa, ni sosiega! 
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O D A V I . 
Sigue el asunto de la pasada describiendo a l -
gunas delicias del campo. 
\ . / V y , Verde bosque ! i ay , soledad amada! 
\ ay del manso arroyuelo amena or i l la , 
do la simple aveci l la 
con trinos al Pastor humilde agradal 
do la blanca y pintada mariposa 
besa la rosa, 
y e l gi lguerl l lo 
en el pa l i l lo 
de la alta encina 
amante trina, 
mientras favonio y céfiro soplando, 
e l prado van de flores esmaltando. 
V o s o t r o s solamente podé is darme 
l a p a z , el bien que e l hombre siempre anhela, 
y mientra Boote ye l a , 
con sosegado s u e ñ o regalarme: 
a q u í , donde la guerra no se hal la . 
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y al pie del haya 
del v a l s o m b r í o , 
por donde el r io 
tan blandamente 
l l e v a corriente, 
solo se escuchan dulces panderetas, 
y resonar alegres cas tañe tas . 
N i del mísero oigo el triste l lanto, 
á quien el l uxó traxo á la pobreza, 
n i del que á la baxeza 
p r e c i p i t ó fortuna con espanto. 
Aunque el Afr ica y A s i a ardan en guerra 
nada me aterra, 
y á lo presente 
tan solamente 
dame cuidado 
si mi ganado 
está seguro del asalto y robo 
del siempre fiero devorante lobo . 
N i el hó r r ido rugir de tigres fieros 
asusta á mi r e b a ñ o , ni del oso 
e l bramido horroroso 
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hace huir á mis candidos corderos; 
si alguna v e z el lobo foragido 
l lega atrevido, 
de mí arrogante, 
luego al instante 
al l í es cargado, 
y apedazado 
e l cruel fiero por sus manos blancas, 
y los hierros que trae en las carlancas. 
N o me causa temor que E o l o fiero 
d é fuerza al A q u i l ó n , y ai E u r o saña , 
n i que con furia e x t r a ñ a 
quiera e l mar sumergir al pasagero: 
ni que soberbio el sacro J o v e truene, 
ni que serene 
su h ú m i d o hermano 
con presta mano, 
y con los sones 
de los Tri tones 
e l agua espero; ni en la cruel borrasca 
temo mirar la nave que se atasca. 
D e l C a n t á b r i c o mar enfurecidas 
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l a s ó l a s , braman salpicando el cielo: 
todo es pena y desvelo, 
todo c lamor , las naves y a perdidas: 
suspira el tnercadante fatigoso 
aquel reposo 
que antes gozaba: 
l o que miraba 
como desdicha, 
ahora le es dicha; 
y y o sé que trocara por mi estado 
los tesoros que en Indias ha juntado. 
Dexase apenas ver el rubio A p o l o 
en carro de fulgor por el oriente: 
me visto diligente, 
y en el campo me encuentro alegre y solo, 
no teniendo á mi v i s t a , ni á mi oido 
e l atrevido 
papel maldito 
contra mi escrito, 
n i el lisonjero, 
que el verdadero 
camino de l a santa v i d a encubre, 
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y solo el de la cu lpa nos descubre. 
Mientras otros , h id róp icos del o ro , 
debaxo de la tierra sepultados, 
se miran amarrados 
por sacar de su centro a lgún tesoro, 
y o suelo estar sentado entre tomillos, 
y con sencillos 
tonos cantando, 
y celebrando 
l a hermosura 
de la mas dura 
Pas tora , que apacienta a q u í corderos, 
y el mas fino Zaga l de estos oteros. 
A q u í sinceras son. las diversiones, 
no como las que se usan en la C o r t e , 
que son b rúxu la y norte, 
á quien siguen los vicios y traiciones: 
en una grande v iga columpiamos, 
varas cortamos, 
y nos mecemos, 
y luego hacemos 
letras sabrosas, 
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y con melosas 
voces y metros las Zagalas cantan, 
mientras á su placer los otros saltan. 
N i tenemos teatros, ni Comedias , 
donde se enseña el v i c io y malas m a ñ a s , 
siendo t ambién ext rañas 
las Operas, los Bayles y Tragedias; 
n i es necesario que el audaz Soldado 
de fuego armado 
algo contenga, 
ni que prevenga 
J u e z vigilante 
a l pueblo errante, 
n i la severa l ey que atemorice, 
pues á la r a z ó n nadie contradice. 
A la sombra de un árbol recostados 
dormimos mas seguros y contentos, 
que allá en sus aposentos 
los Reyes , de mi l guardas rodeados: 
u n t raydor cada bulto les parece, 
e l susto crece, 
e l l icor bueno 
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j u z g a veneno, 
todo es temores, 
y sinsabores, 
siendo en todas sus obras censurado 
el P r í n c i p e mas bien afortunado. 
Ser murmurado del vulgacho ciego, 
y de muchos estar aborrecido, 
siempre le ha sucedido 
a l mas afortunado palaciego. 
Y a si el R e y le habla afable se envanece, 
y a se entristece 
por qualquier cosa, 
y a la gloriosa 
suerte se acaba, 
y aquel que estaba 
gobernando las riendas del Estado, 
mí se ro queda, triste y despreciado. 
¡ O infeliz t i empo ' j ó t iempo miserable 
e l que se pasa en Cortes y Palacios, 
cuyos anchos espacios 
llenos es tán de envidia abominable! 
donde adula con pérf ida mentira 
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quanto se mira, 
y la codicia 
todo lo v i c i a , 
siendo estimado 
aun el ma lvado ; 
y ¡ ó dichosa la v i d a de la aldea, 
donde con sencillez todo recrea I 
O D A V I L 
A Cionio, exhortándole llegue con ánimo puro 
y sencillo á la presencia de los Dioses, 
Si á ofrecer sacrificio 
á A p o l o , C la r io , alguna v e z llegares, 
advierte que sin v i c io 
te debes acercar á sus altares, 
para escuchar con alma bien dispuesta 
del Dios sagrado la sutil respuesta, 
Y no vayas buscando 
cosas injustas fuera de camino; 
ni quieras que tu bando 
siga el D i o s con seguir tu desatino, 
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ni busques Sacerdote que inhumano 
el o r á c u l o finja soberano. 
Tampoco Dios alguno 
sobre la du rac ión de tu fortuna 
consultes importuno, 
sino dexa regir la blanca L u n a , 
sin que te cueste una impaciencia vana 
el saber h o y lo que sabrás mañana . 
A D ios tan solamente 
saber lo venidero se concede, 
y es cosa impertinente 
querer saber el hombre quanto puede 
saber sucederá de dia en dia 
la do£ta y eternal Sab idu r í a . 
E l dia qual viniere 
debe ser de nosotros recibido, 
bien en él se prospere 
la d icha, o bien contrario sea venido , 
6 J o v e truene en su elevada cumbre, 
ú oculte A p o l o su brillante lumbre, 
Y ten por sacrilegio 
no llegar de esta suerte preparado; 
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pues n o , no hay pr iv i leg io 
para l legar , C i o n i o , con pecado 
donde llegar tan solo se debiera 
con puro c o r a z ó n , y fe sincera. 
O D A V I I I . 
A l Capitán General Don Pedro Cevallos, en 
alabanza de la expedición y toma de la Isla 
de Santa Catalina. 
.nfunde , infunde , C l i o , 
infunde magestad al canto m í o , 
y al son de trompas, pífanos y caxas 
Jiinchiré con mis voces todo el suelo, 
haciendo que resuenen en e l cielo 
con la heroyca alabanza 
de D o n Pedro Ceva l los : 
su spende ré de F e b o los caballos; 
y en la suprema estanza 
de l alto firmamento, 
de los Dioses el coro es tará atento 
oyendo las hazañas de l Hispano. 
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] Ó A p o l o soberano, 
y quien como el mas digno de memoria 
V i r g i l i o Mantuano, 
e l que de Eneas c e l e b r ó la gloria , 
sus voces levantara, 
y h a z a ñ a tan gloriosa celebrara, 
que no cabiendo en b á r b a r a s regiones, 
extiende por E u r o p a sus blasones! 
¡ Q u i e n pudiera alabarte dignamente, 
¡ ó E s p a ñ o l generoso! y en tu frente 
c ív i ca s y murales m i l coronas 
colocar de laurel y verde o l i v a , 
haciendo eterno v i v a 
t u nombre sin segundo, 
á pesar de los años en el mundo! 
Pe ro esto y a es cuidado de l a fama, 
que con clar ín sonoro 
victorioso te aclama 
desde el claro Jancyro 
hasta do el Tajo sobre arenas de oro 
l a planta besa del Palacio a l t ivo , 
d e l Aranjuez famoso. 
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hab i tac ión del R e y mas poderoso, 
que mira el sol de M é x i c o á la A u r o r a . 
Este R e y , que del mundo se enseñora , 
este Augusto Monarca , 
c u y o blasón entero 
publ ica ré al decir Car los Tercero , 
viendo desde la altura de su solio 
una N a c i ó n osada 
romper aleve la amistad sagrada, 
perturbando la paz de sus vasallos, 
qual Leona á quien quitan 
los hijos p e q u e ñ u e l o s , 
que pone los rugidos en los cielos, 
crespando airada la feroz melena, 
l a cólera y amor el pecho llena 
del heroyco Señor , y determina 
esta v e z , deponiendo su bonanza, 
tomar justa venganza 
del falso P o r t u g u é s con total ruina. 
Para esto llama al C a m p e ó n C e v a ü o s , 
e l qual y a enjuta la valiente espada, 
que b a ñ ó un tiempo en sangre Por tuguesa» 
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l a tenia envaynada; 
mas era así qual t i g re , que encerrado 
parece no es tá airado, 
y mi rándose suelto en la ma íeza , 
mayor furor adquiere, y mas braveza ; 
pues luego que e s c u c h ó del noble C á r l o s 
e l soberano intento, 
d e x ó s e ver e l generoso aliento, 
que entre las blancas canas 
abr igaba: dexo las cortesanas 
del icias , marcha á C á d i z , junta t ropa , 
el mar se llena de una y otra popa ; 
cubren el c ielo las tendidas velas, 
tiendas se embarcan de las crudas telas 
con el áu reo c a ñ ó n que escupe m u e r t e s í 
l a N o b l e z a de E s p a ñ a 
a c o m p a ñ a r l e intenta en tal h a z a ñ a : 
luego se embarcan los Soldados fuertes 
con c o m ú n a legr ía ; 
fe l iz presagio del felice día 
de la inmortal v ic tor ia . 
T o d o s ansiosos de la fama y g lor ia . 
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el viage apresuran, suena el parche, 
mandan los tiros que la Esquadra marche; 
y con bé l i co estruendo 
de E s p a ñ a despedidos, 
resueltos á no ve r l a mas vencidos,, 
en las doradas popas impeliendo 
favonio arroyan espumosas olas. 
V í a n s e tremolar las banderolas 
por e l v iento sonoro, 
las naves relumbraban con el oro, 
y á una corta distancia pa rec í an 
una ciudad a l t iva , 
que sostenida de las aguas iba. 
A l z ó entonces la frente el O c é a n o 
con perlas y coral el pelo cano, 
y conchuelas y ovas guarnecido; 
y viendo embebecido 
tan poderosa A r m a d a , y tal grandeza, 
moviendo á un lado y otro la cabeza 
en señal de a legr ía , 
e l pelo , que hilos de agua aún corria, 
quitando de la frente. 
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así le d ixo al Genera l valiente: 
Salve , salve , Ceva l l o s , 
de cuya fama los fulgentes rayos 
l a infame envidia ciegan: 
s a lve , ó hijo de M a r t e , 
pues contigo reparte 
sus triunfos y viólor ias: 
a d q u i é r e l e á t u E s p a ñ a nuevas glorias; 
anda , destruye, venga por t u mano 
e l atentado infiel del Lusi tano: 
pruebe otra v e z el filo de t u espada, 
y quede castigada 
su crueldad sangrienta: 
camina por mi R e y n o con sosiego 
sin que te inquieten furibundas olas, 
y contigo tus naves E s p a ñ o l a s : 
pasa á l levar lo todo á sangre y fuego. 
L u e g o á T r i t ó n l lamando, 
delante de las naves hace v a y a , 
el caracol de nácar resonando, 
hasta que l leguen á la opuesta playa* 
D e entre el agua sacaban albos cuellos 
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las Nereidas por ve r garzones bellos 
de la felice E s p a ñ a , 
y á las naves cercaban con ex t r aña 
y suave a r m o n í a . 
L legado al fin del, desembarco e l día, 
l a tropa salta en tierra, 
publ ica el parche la sangrienta guerra, 
despide balas con horrendo ruido 
el c añón de la p ó l v o r a impel ido: 
resuenan por el ayre las trompetas, 
las espadas relumbran y escopetas: 
t r e m ó l a n s e banderas Españo l a s , 
sin que evitar pudiese tal empresa 
el ardid de la gente Portuguesa. 
E l General contrario 
con su cobarde temerosa gente 
la P l aza desampara de repente; 
y sin que se atreviese cara á cara 
á hacerle resistencia, 
quiso implorar de lejos la clemencia 
del E s p a ñ o l i n t r ép ido y prudente. 
E n las altas almenas los pendones^ 
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bordados de Casti l los y Leones, 
se vieron levantar : la Lusitana 
gente, que los castillos guarneciaj, 
aba t ió de repente 
su tanto ponderada v a l e n t í a , 
y se pensó salvar qual la pasada 
con fuga ignominiosa; 
pero no ha l ló tan fácil retirada, 
pues con presteza e x t r a ñ a , 
y p r ó s p e r o suceso, 
y a encontraron cortada la m o n t a ñ a ; 
y no hallando otro medio de salvarse, 
hubieron de entregarse, 
y el P o r t u g u é s E x é r c i t o fué preso, 
sirviendo sus banderas 
no á las plantas de Car los por alfombras, 
mas baxo de la alfombra por esteras; 
pues los trofeos de cobarde gente 
n i aun alfombra decente 
son á las plantas del excelso Car los , 
que harta honra Ies concede con pisarlos. 
Y a te a l c a n z ó , C e v a ü o s , la vióloria , 
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Monarca el mas glorioso de la tierra: 
y a ajada ves la Lusitana gloria, 
ya prueba el í i lo de sangrienta guerra: 
usa, Señor , piedad con el rendido, 
pues aunque mas te veas ofendido, 
mas ganarás y mas en perdonarle: 
su rubor es bastante á castigarle, 
pues si no tienes l a esforzada mano 
de Ceva l los valiente, 
no q u e d a r á con v ida Lusitano 
en quanta tierra ocupa en Occidente. 
O D A I X . 
A la buena memoria del Marques de la R o -
mana , muerto en la batalla de Argel, 
I N J o canto de Ñ u manda 
la desgraciada, é infelice suerte, 
ni alabo la constancia 
del Saguntino fuerte 
en mas que esclavitud querer la muerte. 
N o la íncli ta v ic tor ia . 
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donde fué el R e y de Francia prisionero, 
ni de C o l o n la gloria , 
que le dio el Orbe entero 
por descubrir las Indias el pr imero. 
N i de Pár i s y He lena 
l a porfiada resistencia canto, 
n i la t r ág ica escena 
que en A s i a pudo tanto, 
que el pecho del gran C é s a r m o v i ó á llanto» 
M a s sí con tono grave 
mí c í t a ra mas bien que la Lesbiana 
l a m e n t a r á suave 
l a muerte j ay D i o s ! temprana 
del glorioso Marques de la R o m a n a . 
D e aquel que en la defensa 
de su patria p e r d i ó la v i d a amada, 
haciendo siempre ofensa 
con su valiente espada 
en la mora canalla innumerada. 
D e l que ni las heridas 
le pudieron hacer que a t rás vo lv iese , 
n i aquellas tan sentidas 
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desgracias que temiese, 
ni su pecho animoso decayese. 
D e aquel á quien amaba 
l a juven tud de E s p a ñ a y su nobleza, 
y en quien solo esperaba, 
que yendo á su cabeza 
le sirviese de escudo y fortaleza. 
D e aqueste v a r ó n fuerte, 
s í , c a n t a r é con m é t r i c o lamento, 
pr imero que la muerte 
ponga fin á mi aliento, 
porque sea á sus glorias monumento. 
D e este por quien V a l e n c i a , 
á quien su ser y subsistencia debe, 
de dolor y clemencia i 
su c o r a z ó n comueve, 
seale á tal v a r ó n la tierra leve, 
Y escríbase en la losa, 
que ha de cubrir el su sepulcro p ío ; 
AQUÍ ES DONDE REPOSA 
BAXO ESTE MÁRMOL FRIO 
LA LEALTAD, VIRTUD, NOBLEZA Y BRIO» 
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O D A X . 
A Cupido , p id iéndole , no que temple los rigo-
res de L i d i a , sino que haga olvidar una per-
dida ocasión. 
o , no te p i d o , hijuelo de Citeres, 
D i o s del amor , sagrado niño m i ó , 
no te pido que temples el i m p í o 
r igor de L i d i a , ni mi amor prosperes 
rindiendo su a l b e d r í o . 
E m p e r o sí te ruego , que el o l v i d o 
de mí destierre la memoria triste 
de aquella noche , en que premiar quisiste 
mi verdadero amor , dulce C u p i d o , 
y á L i d i a me ofreciste. 
H a z que no me atormente e l pensamiento, 
p o n i é n d o m e delante el perezoso 
movimiento que el carro luctuoso 
de la noche l levaba con portento 
por hacerme dichoso. 
Q u e esta grande bondad conmigo haga 
c 3 
3 8 LAS ODAS, 
tu piedad poderosa solo quiero, 
no permitiendo al t iempo venidero 
con mi sangre t e ñ i d o de esta daga 
quede el lustroso acero, 
O D A X I , 
A Laudemia , acoitsejándala perdone d su hijo 
el casamiento que ha hecho contra su voluntad, 
y le traiga d su casa con su esposa. 
A . .unque tengas mas oro 
que cria la ancha A r a b i a en sus en t r añas , 
y aunque mayor tesoro 
juntes que quanto valen las E s p a ñ a s ; 
aunque del occidente hasta la aurora 
de todas las naciones 
te mires aclamada por Señora ; 
N o has de ensoberbecerte 
por mas que sea, Laudemia , tu grandeza, 
n i menos has de hacerte 
cuenta que y a estas libre de pobreza; 
jmes D i o s , que es e l que da las M o n a r q u í a s , 
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sabe deshacer templos, 
y tornarlos á hacer solo en tres dias. 
E l hombre siempre es pobre, 
aunque posea el universo todo, 
y es preciso que obre 
con resabios de ser hecho de Iodo: 
sea rico , ga lán , noble , discreto, 
siempre á mi l infortunios 
en este triste val le es tá sujeto. 
Hacemos una cosa, 
que solemos juzgar m u y conveniente, 
y la misma es dañosa 
para otro que la mira indiferente. 
Pe rdona , pues, á aquel que te ha ofendido, 
y en este mismo hecho 
ganarás un amigo agradecido. 
T e írri tas contra L i c i o , 
porque contra tu gusto se ha casado, 
y en ello no hay mas v i c io , 
que el ser pobre la esposa que ha buscado; 
y á la verdad ha sido m u y laudable, 
pues es l a muger rica 
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l a cosa mas a t roz , é intolerable. 
H é , v u e l y e en t í , L a u d e m í a , 
trae á casa á tu hijo con su esposa, 
y v e r á s como premia 
el grande Dios acc ión tan generosa, 
que gusto te aseguro y o completo, 
quando tu amable nuera 
te de un hermoso y agraciado nieto, 
O D A X I I . 
A FabiQ en la muerte de su esposa 
consolatoria. 
G 'uarda la suerte á los varones grandes 
los grandes golpes de fortuna airada; 
mas á ellos nada causa sobresalto, 
susto, ni pena. 
L a lamentable muerte de tu esposa, 
no te lo niego, es un dolor terrible; 
pero es sufrible si te hicieses cargo 
obra es d iv ina . 
H o m b r e naciste , sano ju ic io tienes. 
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nada te admire el vaso quebradizo, 
como se h izo de la madre tierra, 
v u e l v a á ella misma, 
E l alma pura de Fi lene hermosa 
mora en el cielo , séate a legr ía , 
que tú a lgún dia la has de ve r gozoso 
mucho mas bel la . 
Y en tanto templa tu dolor acerbo 
con ese ángel hijo de F i lene , 
pues en él viene á concederte e l cielo 
hijo y esposa. 
Y haz meritoria obra la precisa 
con fe constante, que el sagrado cielo 
no obra en el suelo cosas casuales, 
como juzgamos. 
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O D A X I I I . 
A Flora , motejándola de habladora, f á c i l , 
disoluta, y voltaria. 
, — t u , míis habladora 
que encina de la selva Dodonea , 
fácil mudable F l o r a ! 
I quien es e l ínfelice que desea 
t u pernicioso trato, 
pues de Gl i ce r i a y L a m i a eres retrato? 
¿ A quien como sirena 
has a t r a ído con suave acento? 
¿ O á quien , d ime , condena 
e l hado riguroso y macilento, 
para que sin ventura 
adore tu aparente hermosura? 
¿ Acaso es L i l i b e o 
aquel j o v e n , qual t ú , torpe y vicioso? 
pues este solo creo 
te igualará en lascivo y engañoso ; 
bien que como conozca lo que eres, 
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busca rá en otra parte sus placeres. 
Pues eres mas vol ta r ia 
que la fortuna, y su inconstante rueda, 
y mas frágil y var ia , 
que el cambiante de flexible seda, 
y mudas , según veo , 
mas formas que mudaba el D í o s Proteo, 
Porque y a te pareces 
del fuego e t é r e o al robador famoso, 
y y a te ensoberbeces, 
siendo de V e n u s simulacro hermoso, 
y y a por lo beoda 
nombre de Prost i tuta te acomoda. 
Q u e d a en ü n deshonrada 
envuelta en tu v e r g ü e n z a , si l a tienes, 
que no es bien empleada 
cosa oír l a respuesta que previenes | 
aunque tú bien conoces, 
<jue para definirte faltan voces. 
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O D A X I V . 
A la mudanza de las cosas, y constancia de 
su dolor h a b í a un amante. 
a e l alto Guadarrama 
muestra Henas de nieve sus cervices, 
y mil arroyos de cristal derrama 
helando de los bosques las raices, 
basta que con espacio 
l a planta besan del R e a l Palacio . 
Las flores se marchitan, 
y los olmos se miran despojados 
de ve rdor , y las copas precipitan 
al rigor de los vientos irritados; 
las fuentes se congelan, 
y de frió los p á x a r o s no vuelan, 
D e x a el campo de Mar t e 
el M i l i t a r intrépi-do y valiente, 
y sus fuerzas y exé rc i to reparte 
el General mas p rác t i co y prudente; 
y en su exercicio honrado 
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para t a m b i é n el Labrador cansado. 
Mas con soplo suave 
favonio apenas trae la primavera, 
quando corre la fuente, vuela e l ave,, 
y se cubre de verde la ribera, 
cobra el Soldado saña, 
y atiende el Labrador á la c a m p a ñ a . 
Solo en mi triste estado 
a l iv io á mis fatigas no permito, 
l lorando dia y noche lastimado, 
y vertiendo mis ojos un coci to . 
M a s ¡ a y ! quien no l lorara 
temiendo que L i c i m n i a le o lv idara . 
O D A X V . 
A Venus y Cupido , pidiendo enamoren el pecho 
de Amari l i s , para que corresponda con fine~ 
zas : toda es suplicatoria y eucaristka. 
en , ó sagrado hijuelo, 
de Citeres hermosa, 
v e n en r á p i d o vue lo 
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con áu rea flecha dulce y amorosa, 
el pecho hiere de Amar i l i s bel la ; 
y t ú , luciente estrella, 
alma V e n u s d iv ina , 
á mi súplica humi lde , que destina 
mi dolor á tu o ido sacrosanto, 
y sale envuelta en doloroso l lan to , 
presta oidos suaves: 
así las blancas aves, 
que tu nacá rea concha l l evan prestas, 
las calurosas siestas 
pasen contentamente 
junto una clara y deleytosa fuente, 
y tú tengas corona entretexida 
de quien zeloso Mar t e fué homicida . 
Y o , pues j ó Diosa santa l 
(un ñ u d o estrecho oprime mí garganta) 
y o , pues, v i una Pastora: 
perdone tu deidad , que he de decir lo: 
v i un tu traslado, á quien el alma adoras 
te v i a l l i transformada, 
l a v i á tus perfecciones igualada: 
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vi otra V e n u s ; mas ¡ a y ! que al proferirlo 
t emo , suave D i o s a , que te enojes. 
V i , s u sp i r é , y a m é , y h é a q u í la causa 
por que mi llanto no permite pausa. 
T ú has de favorecerme, á t í me ob l igo , 
y a tus banderas poderosas sigo. 
T ú has de rendir mi amada, y para esta 
haz que dispare presto 
á su pecho tu hijo aguda flecha 
de fuego, de o r o , de diamantes hecha. 
Entonces sí que en pórfidos altares, 
entre m a r m ó r e o s dór icos pilares, 
la merced recibida, 
de mano de Alcamenes esculpida, 
c o l o c a r é ; y entre mis Patrios Lares 
un altar te h a r é , donde ofrecido 
te sea el primer fruto recogido: 
dos blancas amorosas palomillas 
dá r t e l a s he ; y la sangre de un becerro, 
que tengo seña lado con mi hierro, 
te a p l a c a r á , trayendo decontado 
el cordero mayor de mi ganado. 
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Seis tó r to las t a m b i é n , y un y a maestro 
ru i s eño r , que cantando te divier ta , 
co lga ré en la cornisa de la puerta, 
mientras un negro toro de astas claras 
sangriento mancha tus famosas aras: 
con manojos de flores 
tu santo templo l l ena ré de olores* 
donde M i r r a olorosa, 
madre infclice del mancebo tierno^ 
á quien fuiste amorosa, 
con un olor eterno 
agradable se rá , y de mi l violetas, 
y suaves mosquetas 
coronas te h a r é , donde el verdoso 
arrayan texa á trechos deleytoso, 
y haga agradable vista al claro día . 
Sagrada poes ía , 
en armoniosos metros concertada 
por las doncellas te será cantada*. 
aquellas digo que casar desean: 
los inciensos s á b e o s , que recrean 
noche y d i a , en tu altar serán quemados. 
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subiendo hasta los cielos exhalados: 
una tortuga en ceremonia santa 
c o l o c a r é debaxo de tu planta: 
los Pás to res que habitan jun to al Tormes 
á celebrarte acud i r án conformes, 
siendo por todo el va l le repetido: 
v i v a , v i v a , la madre de C u p i d o . 
Pero si inexorable 
á mi ruego te muestras intratable, 
con un acento fiero, 
á Ecate l l a m a r é , y el C a n CerverO 
con ho r r í sono y t í m i d o ladrido 
r e s p o n d e r á soberbio á mi gemido, 
y allá en el reyno obscuro 
su v o z r e s o n a r á , y con m i l dolores 
d a r é fin infeliz á mis amores. 
E s t a án ima mezquina, 
que me a c o m p a ñ a , triste y peregrina, 
e l cuerpo insepultado, 
ein llegar a l E l i s io deseado, 
cien años titubante 
a n d a r á t r is te , mísera y errante. , • -
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L a denegrida barca de Caronte 
m i l almas pasa rá ai palacio eterno, 
y á los felices campos del infierno, 
estando y o de envidia al l í entretanto 
envuelto en i r a , y anegado en l lanto: 
pasa ré duro frió 
á las riberas del amargo r io , 
y un calor doloroso 
junto al F lege ton triste y espantoso, 
l levando en rabia mi infeliz estado. 
E l campo , que agostado 
en los presentes meses y a se mira , 
del sacro F e b o abrasará l a k a : 
los dulces Pastorci l los , 
y amados c o m p a ñ e r o s 
no g u a r d a r á n los Cándidos corderos 
en los amenos montes amarillos: 
sin cuidado las vacas 
en los oteros m o r i r á n de flacas, 
y ajará de Amari l i s la hermosura 
tener presente mi mortal figura. 
Pe ro ¡6 N u m e n d i v i n o l 
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^ q u e , que va lor me anima soberano? 
sin duda que me v i n o , 
ó amable Diosa ! de tu santa mano. 
O auspicio favorable I 
ó señal de los cielos agradable! 
r o m p a , rompa el silencio alegre en gritos, 
pues miro las ovejas y cabritos 
retozar por e l monte, 
salir A p o l o claro al or izonte. 
V e n u s lucir con br i l lo placentero, 
que todo indica favorable a g ü e r o . 
V a m o s , vamos , amor , á la majada, 
que al val le del Zurguen está sentada, 
donde con mi Pastora, 
que y a fina me adora, 
s egún lo anuncian claras profec ías , 
g o z a r é m o s contentos y a legr ías . 
L a s gracias revolantes 
r o d e a r á n la c h o z a , y con amores 
d a r á n al puro viento mi l loores: 
mul l i r án cama de una y otra rosa 
D o m i c i o amable , y C i n x i a Juno hermosa. 
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Prevenga el sacro yugo Yugat ino , 
y encienda el nupcial pino 
casto H i m e n e o , y por mayor decoro 
calce á su pierna el b o r c e g u í de oro . 
L a mano de Partunda poderosa 
h a r á en nosotros conjunción gustosa; 
y luego de la noche 
corra pesado el enlutado coche 
con sombras alejando la m a ñ a n a . 
Y tú me asiste, Venus soberana, 
para que pueda disfrutar gozoso 
en brazos de Amar i l i s el reposo, 
donde sin y a temer á nuevos d a ñ o s , 
pasaré noches, dias, meses, años . 
O D A X V I . 
Amante en ausencia promete no olvidar á L id ia , 
A , .menos prados, do la L i d i a mia^ 
pisando yerbas y olorosas flores, 
en mas alegre dia 
encanto fué de Ninfas y Pastores, 
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sí os hizo entonces florecer su b r ío , 
h o y os ha r á crecer el l lanto m i ó . 
Y t ú , fuente agradable, que r i sueña 
tantas veces la viste en t í mirarse, 
y en esta verde p e ñ a 
sentada, con tus aguas recrearse, 
mi l lanto , que hasta e l suelo se desata, 
dexa correr mezclado con tu plata. 
V o s o t r o s , ¡ ó pintados gi lguer i l los! 
que en la huerta vagá i s de rama en rama, 
los cuerpos amarillos 
dad al v i en to , y decid á la que ama 
mi c o r a z ó n , que este mi amor reciba, 
y sin temor en confianza v i v a . 
Pues d a r á antes e l dorado Ta jo 
sus aguas á los campos filisteos, 
y -con menor trabajo 
v e r á el E g i p t o montes pirineos, 
que alguna falta tenga y o en amarla, 
aunque se e m p e ñ e el mundo á contrastarla. 
Pues ni l a griega He lena en hermosura, 
n i en castidad P e n é l o p e y L u c r e c i a , 
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ni Sapho en la dulzura , 
por mas que fuese asombro de la G r e c i a , 
la igualan, ni en nobleza generosa 
ventajas cede á E l i s a la famosa. 
] 0 celestiales sacrosantos Dioses, 
que quisisteis amado y o me v e a ! 
o i d , o id mis voces, 
y haced que nuestro amor eterno sea, 
sin que pueda caber desconfianza, 
y a que caber no puede la mudanza, 
O D A X V I I . 
A Fabio avariento se le acuerda que nada 
vale, en llegando la muerte, cosa alguna del 
mundo. 
D e que te s i r v e , d i , Fab io avar iento , 
l a abundante riqueza mal habida, 
de que estás tan h id róp i co y sediento? 
¿ D e que te s i rve , d i , pasar l a v i d a , 
anhelando sin gusto, ni contento 
por una cosa de bondad fingida. 
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s! al fin has de m o r i r , y quando mueras 
todo lo has de dexar , aunque no quieras? 
¿ D e que te sirve e l oro refinado 
apurar á las Indias E s p a ñ o l a s , 
n i ver que cruzan sobre el mar salada 
tus naves tremolando banderolas? 
¿ D e que te sirve andar siempre apenado, 
temiendo al v i en to , y las cerú leas olas, 
si al fin has de morir , y quando mueras 
todo lo has de dexar , aunque no quieras? 
¿ D e que te sirve gastes al oriente 
l a lucida brillante p e d r e r í a , 
n i que el r u b í y diamante refulgente 
tus pies adornen, ó tu mano fria? 
¿ D e que te sirve anheles diligente 
por gozar quanto el mundo entero cr ia , 
si al fin has de m o r i r , y quando mueras 
todo lo has de d e x a r , aunque no quieras? 
¿ D e que te sirve que los anchos mares 
satisfagan tu gula con pescados, 
y que á costa de sustos y pesares 
sean del triste pescador robados? 
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¿ D e que te sirve tengas á millares 
los salmones, y atunes regalados, 
si al fin has de mor i r , y quando mueras 
todo lo has de dexar , aunque no quieras? 
¿ D e que te sirve que en el monte hueco 
no ande seguro el j a b a l í cerdoso, 
ni que á rascarse con el á rbo l seco 
el elefante llegue poderoso? 
¿ D e que te sirve que con ronco eco 
guerra resuene el monte cavernoso, 
si al fin has de m o r i r , y quando mueras 
todo lo has de dexar , aunque no quieras? 
¿ D e que te s i r v e , d i , tanto testigo 
como en tanto criado te a c o m p a ñ a 
contra t í , man ten iéndose á tu abrigo 
otros tantos soldados en campaña? 
¿ D e que te sirve diga que es tu amigo 
quien te celebra al tienpo que te engaña , 
si al fin has de m o r i r , y quando mueras 
todo lo has de dexa r , aunque no quieras? 
¿ D e que te s i rven , d i , tantos honores 
con que e l R e y por la patria te ha premiado. 
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por haber resistido los rigores 
del tiempo c rudo , y enemigo airado? 
¿ D e que te sirve queden tus loores, 
ó bien tu nombre en bronces estampado, 
si al fin has de mor i r , y quando mueras 
todo lo has de dexar, aunque no quieras? 
D e t e n un p o c o , F a b i o , tu locura , 
y sin pasión contempla aquestas cosas: 
míra las al fulgor de la luz pura 
de divinas verdades milagrosas, 
y adve r t i r á s que todas desventuras 
son , aunque te parezcan venturosas, 
pues tienes de m o r i r , y quando mueras 
todo lo has de dexar , aunque no quieras. 
O D A X V I I I . 
A unos Amigos, convidándolos d merendar des-
pies de la expedición de la Isla de Santa 
Catalina. 
V 
JL a que el cielo permite 
que otra v e z en paz dulce nos juntemos. 
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ea , o lv idad los remos, 
y la reg ión salada de Anf i t r i te , 
y con manchego v ino 
al iviad las fatigas del camino. 
C o n manchego , que impele 
á desechar tristezas y cuidados, 
siguiendo alborozados 
al soberano hijo de Semele, 
con la cabeza incierta 
de verde v i d , y de arrayan cubierta. 
Y a es justo que tengamos 
alguna buena tarde diver t ida , 
pues el t iempo convida 
l l uv ioso , ; por que causa no logramos 
con gusto y a legr ía 
después de tantos malos un buen dia? 
L a perdiz olorosa, 
y el ave de J u n o n , con la gallina, 
y la que en la marina 
ribera canta con la v o z melosa 
quando muere , en el plato 
r e c r e a r á n al gusto y al olfato. 
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Al l í los gruesos lomos, 
y la trompa cruel del feroz bruto, 
que á V e n u s traxo lu to 
con la muerte de A d o n i s , con palomos 
cebados en los nidos, 
y negros tordos nos serán servidos. 
E a , v a m o s , que espera 
e l Mi lanés fondista, y ya la a lcora , 
y la plata sonora, 
y el cristal de la Granja reverbera, 
y á un lado prevenidas 
es tán botellas de cien m i l bebidas. 
¡ Ó G r a n B a c o ! preside 
este nuestro c o n v i t e ; y t ú , Ci teres , 
có lmanos de placeres, 
haciendo que el trabajo a q u í se o lv ide , 
y la enemiga guerra, 
ya que con paz pisamos nuestra t ierra. 
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O D A X I X . 
Contra los Avarientos* 
i i es en el Avar ien to 
de algún provecho el oro, 
ni la oriental luciente ped re r í a , 
ni el Arabe tesoro, 
ni quanto con portento 
la madre tierra en sus en t rañas cria; 
ni goza de a legr ía 
por mucho que posea, 
pues que mientras mas t iene, mas desea. 
N i al ivian su fatiga 
las Inmensas riquezas, 
ni los mas honoríficos empleos: 
las mayores vi lezas 
á executar se obl iga 
para satisfacer á sus deseos; 
pero , ¡ ay ! son devaneos, 
que h id róp i co impaciente, 
mientras mas t iene, mas codicia siente. 
¡ Q u e es verle día y noche, 
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en su retrete soJo, 
de adquirir nuevos modos ideando; 
y ántes que el rubio A p o l o 
sus luces desabroche 
dexar la tierna esposa, y lecho blando,, 
mas y mas anhelando, 
aunque vea propicios 
ie dispensan los Dioses beneficios! 
Si acaso ruido siente 
a l umbral de la puer ta , 
por mas que sea del Abrego movido^ 
requiere si está abierta, 
temeroso impaciente, 
porque su vano y engañoso o ído 
le representa ha sido 
violencia de ladrones, 
que vienen á quitarle los doblones. 
U n a y otra v e z cuenta 
e l á spe ro dinero, 
y á la bolsa le vue lve luego al punto: 
aunque sabe está entero, 
torna luego á la cuenta. 
62 LAS ODAS, 
y tiene su deleyte en verle junto; 
aun quando está difunto, 
quisiera que en el fuego 
se consumiera el cuerpo y e l talego. 
Si limosna le pide 
el miserable anciano, 
es como si una injuria le hiciera, 
y con rostro inhumano 
sin darle le despide, 
por mas que su pobreza le pondera: 
si mantener pudiera 
sin sustento la v i d a , 
por no gastar dexara la comida. 
¡ O soberanos D i o s e s , 
que tan poco avariento 
me quisesteis hacer! oid propicios 
desde vuestro alto asienta 
el eco de mis voces: 
recibid mis devotos sacrificios; 
y huyan de mí los vicios 
de la infame codicia , 
y l a dañosa á todos avaricia . 
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O D A X X . 
A unos Amigos, persuadiéndoles d vestir de 
aldeanos en la Aldea, dexando los vestidos cor-
tesanos para la Corte. 
Y . a que en aquestos días 
bách í cos de vendimias o toña l e s , 
en que sin cor tes ías , 
sin cumpl imiento , ó ceremonias tales, 
se pasa dulce v ida , 
porque á esto el campo y la es tac ión conv ida . 
E a , amigos, dexemos 
las casacas y chupas cortesanas, 
pues muy mal parecemos 
con ellas entre gentes aldeanas, 
y usemos de pellicos 
en v e z del o r o , y los vestidos ricos. 
D e no hacer lo que digo 
odiosos á esta gente nos h a r é m o s ; 
mas de hacerlo, me obl igo 
á que el amor de todos disfrutemos 
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con sola esta mudanza, 
pues es causa de amor la semejanza. 
Y o por esa maleza 
ayer tarde cazando una Pastora 
h a l l é , á quien en bel leza 
ninguna competir puede , Señora 
de nuestras Madr i l eñas , 
aunque esta es té criada entre las p e ñ a s . 
Pe ro aunque porfiaba 
para que respondiese á mis car iños , 
ella á todo callaba 
de rosicler mezclando los a rmiños 
de sus tiernas mexillas. 
¡ Ó dulce amor l á quanto el alma humillas, 1 
Y o vengo , y los vestidos 
cortesanos trocando en pastoriles, 
torno hacia los exidos, 
donde a d v e r t í tenia los rediles, 
y como Pastorci l lo 
v o l v í á hablarla en amor m u y mas sencil lo. 
Y mi ardid tanto pudo, 
que aquel la cortedad y a desechada, 
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en estilo no rudo 
r e s p o n d i ó á ini pas ión enamorada. 
M i r a d si es conveniente 
e l vestir como viste aquesta gente. 
N o , no hay que detenerse, 
buscad pellicos de agraciadas pintas, 
y hasta el npmbre ponerse 
de S i l v i o , C o r i d o n , B a t i i o , Amintas : 
d e x a d para la C o r t e 
e l nombre projpio y cortesano porte . 
Y luego quando suenen 
las roncas caracolas y panderos, 
que es señal de que vienen 
de los montes y viñas ganaderos, 
y zafios labradores, 
nos vean y a trocados en Pastores. 
Y entonces la experiencia 
os h a r á ve r que tanto es despreciable 
en campos la opulencia, 
como en Coates precisa y agradable; 
pues es verdad constante 
e l que ama cada qual su semejante. 
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O D A X x r. 
A la buena memoria del Maestro F r . Luis de 
León,. Agustiniano, 
Q uien tu voz usurpara 
para darte l o o r , F r a y L u i s divinoí 
y tu nombre cantara, 
¡ ó hijo de Agus t ino ! 
á la or i l la del Tormes cristalinos 
Al l í donde reposan 
en dulce paz las tus cenizas frias> 
y tu muerte aun sol lozan 
en sus cuebas sombr ías 
las Ninfas , que cantando suspendías . 
A l l í donde asentado 
á la agradable sombra de un aliso 
suspendiste e l ganado, 
y con curso remiso 
pararse á oirre el v ie jo rio quisca 
A l l í , de donde al mundo 
«upiste con l a l uz iluminarle 
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de ta ingenio profundo, 
y misterios mostrarle, 
que solo tú pudieras enseñar le . 
L o s misterios y o digo 
de l canto de l E s p o s o , y de la Esposa, 
po r lo que un enemigo 
de tu fama gloriosa 
te traxo á la pr is ión mas rigurosa. 
M a s allí remontaste 
de tu espí r i tu grande el alto v u e l o , 
que celestial cantaste 
con lenguage del cielo 
de J o b y de D a v i d paciencia y z e lo . 
T a m b i é n con e l mas puro 
concepto , y con estilo e l mas sabroso, 
aquello que era obscuro 
tornaste luminoso 
y bien claro á quien fuese piadoso. 
L o s nombres del Ung ido , 
de l L e ó n de J u d á , del R e y sublime, 
de l Jesús elegido, 
d e l vencedor que oprime 
E 2, 
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el furor de l infierno, y nos redime. 
Pero a s í , qual nublado 
denso obscurece alguna v e z á A p o l o , 
que luego disipado 
vue lve á prestar él solo 
mas clara l uz del uno al otro polo; 
Así tú obscurecido 
estuviste a lgún t i empo; pero luego 
tu contrario vencido , 
v o l v i ó á lucir tu fuego, 
quedando con tu l u z el malsín ciego. 
Entonces con un santo 
Ir . • * 
zeTo dixjste varias oraciones; 
y esto con vigor tanto, ' f 
que ni relaxaciones 
sufriste de tu casa en tus sermones. 
Mas aqueste tesoro 
le oculta aun la obscuridad y o l v i d p i 
que el mas subido oro 
suele quedar perdido 
quando no es del platero conocido. 
Pero aun fué peor suerte 
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Ta de aquellos escritos, que vinieron 
á parar por tu muerte 
en quien los destruyeron 
sin duda porque no los entendieron. 
¿ P u e s qu i en , á no ser necio 
mas que M a r g i t e , hubiera descuidado 
cosa de tanto precio? 
E n fin t a m b i é n el hado 
se mos t ró con tus obras irr i tado. 
G o z a , goza en buen hora, 
l a fama que tu ciencia ha merecido 
en quantp F e b o dora, 
seguro que el o l v i d o 
jamas tu nombre ha rá desconocido. 
Pues antes no h a b r á un hombre 
conocedor de letras en el mundo, 
que f^ilte quien te nombre, 
y alabe tu profundo 
saber, y claro ingenio sin segundo. 
Y por quantos E s p a ñ a 
produzca literatos sé aplaudido 
con me lod í a ex t raña , 
E3 
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como y o al cielo p ido , 
á tu pura doctrina agradecido. 
O D A X X I r. 
A la velocidad del tiempo. 
N o hay cosa mas fugaz que son ios años., 
y así pasan, qual suele por e l viento 
el ave , ó por las aguas el nav io . 
K o bien la j uven tud , que da contento, 
l lega , quando y a pasa á desengaños 
de la vegez ; y a s í , qual suele un r i ó 
de caudal profundo, 
que parece al que mira estar parado, 
así pasan las cosas de este mundo 
con curso mucho mas acelerado. 
Quando v u e l v o l a cara a t r á s , y miro 
que quatro lustros he cumplido ahora, 
y eso que nací ayer creyendo estaba; 
y veo sobre veinte F e b o dora 
la quarta v e z su luminoso giro 
desde aquel feliz t iempo en que mamaba. 
LIBRO PRIMERO. 
y luego recorriendo 
menudamente el curso de mi v i d a , 
tantos acasos v o y en ella v iendo, 
el alma queda absorta y suspendida. 
Porque ayer me parece que y o estaba 
chupando ansioso de mi madre el pecho, 
y ella con tiernos brazos me op r imía . 
A y e r una criada á su despecho 
en brazos á paseo me l levaba , 
y ayer aun explicarme no sabia. 
A y e r con los muchachos 
de mi edad y a trepaba por las rejas, 
y hurtando pan , hac í amos gazpachos*, 
y poyalejos de quebradas tejas. 
A y e r contra mi gusto iba á la escuela, 
y al t rompo y a j u g a b a , y la pelota, 
y ayer y a y o baylaba joyenzue lo . 
A y e r y a el r e y , caba l lo , el as, l a sota 
c o n o c í a , y jugaba á la rayuela , 
y por dinero y a tenia anhelo. 
A y e r hac ía altares, 
y con m i l candelillas alumbraba 
E 4 
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los Santos, ó estampitas, que á millares ' 
con pan mascado á Ja pared pegaba. '. 
A y e r con negra l iga en lá ribera i 
del Duero y o cazaba los pardales, 
y trepaba á los olmos por los nidos. 
A y e r y a desfardaba los perales, 
sin que e l d u e ñ o del huerto lo supiera^ 
con otros jovenzuelos atrevidos. 
A y e r y a los ensayos 
de la guerra cazando ape tec ía , 
y y a 7 ° codiciaba los caballos, 
para hacerlos correr quanto p o d í a . 
Y a ayer gustaba de costosas galas, 
y de sobresalir en el vestido 
mas que los otros de mi edad y estado. 
A y e r quer ía alzarme presumido 
hasta los cielos con dedaleas alas, 
buscando á todos ser aventajado. 
A y e r los coliseos, 
saraos y funciones f r eqüen t aba ; 
y ayer la c o r r u p c i ó n de mis deseos 
á saciar las pasiones me arrastraba. 
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A y e r dexados otros delirantes, 
buscaba a c o m p a ñ a r m e con los sabios, 
y ser tenido de ellos en aprecio. 
A y e r qualquier palabra que mis labios 
profe r ían pensába la de antes, 
temiendo en algo parecerles necio. 
A y e r por hombre loco 
é ignorante tenia al que de ciencia 
no gustaba; y t a m b i é n de seso poco 
al que ponia cuidado en la opulencia. 
¡ O t iempo! ¿ y así pasas fugit ivo, 
que quando el hombre advierte que has pasado, 
y a se encuentra en el fin de la carrera? 
¡ Ó t i empo , ó tiempo ! y quan preocupado 
necio en t í puesta mi esperanza v i v o , 
juzgando ser mi v ida duradera, 
quando nada en t í dura, 
ni aun tú duras sin tener mudanza. 
•( O p r e o c u p a c i ó n ! ¡ ó gran locura , 
e l tener puesta en t í l a confianza! 
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O D A X X I I I . 
A la Sierra Morena, poblada de orden del 
Rey nuestro Señor. 
A . .speras p e ñ a s , encumbrados cerros,-
cercados de espesuras y de horrores, 
desierto el mas temible, 
capa de tantos yerros, 
asilo fuerte de los malhechores; 
no ha muchos años que te v i insufrible, 
infestada de fieras y ladrones, 
contando en t í las muertes á millones, 
y hoy te miro poblada 
con aquella maleza disipada: 
h o y en t í la justicia, 
quando án tes dominada de malicia: 
h o y jardin delicioso, 
quando ayer un desierto temeroso:' 
ayer Sierra Morena infructuosa, 
y hoy Sierra c la ra , amena y deleytosa. 
Confuso me he quedado 
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al verte qual te veo, 
y solo, solo creo, 
que ó D ios con su poder esto en t í ha obrado, 
ó el gran Cá r lo s Tercero te ha poblado, 
O D A X X I V . 
A l Marisca l de Campo Marques de Nava-
hermosa. 
^Precioso es el diamante, 
y esmeralda de Oriente , 
y el oro mas que todo apetecido, 
y cada qual bastante 
á saciar de la gente 
vulgar e l v i l espíritu abatido, 
que nunca ha conocido 
el precio que se encierra 
en los claros honores de la guerra. 
U n a verde corona 
de laurel, ú de oliva, 
á un espíritu humilde es despreciable; 
pero no al que á Be lona 
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sigue , para que v i v a 
su nombre entre los hombres admirable.. 
N a d a hay tan codiciable 
como l a heroyca fama 
al que de sí lo mas precioso ama. 
Porque si es l a r iqueza, 
caduca es, y se acaba 
quando ménos nosotros lo esperamos; 
y si es l a gentileza, 
a l que mas la preciaba, 
pr ivado de ella con horror miramos. 
T o d o quanto .gozamos 
acaba con la muerte, 
m é n o s la fama del Soldado fuerte» 
Nadie y a se acordara 
de T e l a m ó n , ni Ulises, 
n i tampoco de A q u i l e s ; ni el T r o y a n o 
Eneas se nombrara, 
n i Palante , 6 Cambises, 
ni el valiente Scipion el Africano, 
si su esforzada mano, 
en lugar de la azada. 
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no manejase la honorosa espada. 
L a guerra á aquel que nace 
humilde y escondido, 
le eleva sobre el trono poderoso^ 
y por el mundo le hace 
venerado y temido 
a l que espí r i tu tiene belicoso. 
N o hay hombre mas dichoso 
en el haz de l a t ierra, 
^ue aquel que vence en la sangrienta guerra. 
T ú , Marques , conociendo 
aquesta -verdad clara, 
seguir quisiste al furibundo Mar te , 
po r guerra posponiendo 
gozar la patria cara, 
y e l ocio en que pudieras recrearte, 
no alcanzando á saciarte 
e l honor heredado, 
por tus padres y abuelos alcanzado. 
P o r aquellos y o digo 
Feloagas y Alfofrines, 
guerreros desde el t iempo del Romano: 
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los que al fiero enemigo 
lanzaron de los fines 
de Cantabr ia , y del R e y n o Toledano^ 
y al b á r b a r o Afr icano 
echaron de Sevi l la , 
ganando un R e y n o á la inmortal Castilla», 
Pero como supieses, 
que en tanto es apreciable 
la nobleza del h i jo , en quanto imita 
a l padre, y conocieses 
que es hombre despreciable 
el que á la que ha heredado se limítíft 
y el honor no le inci ta 
de su difunto abuelo 
á seguir sus pisadas con desvelo: 
Desde el t iempo en que apenas 
l a barba te apuntaba, 
y tres lustros cumplidos no tenias, 
y a trabajos y penas, 
marciales codiciabas, 
y el ruido de la guerra apetecias, 
y las noches y dias 
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pasabas valeroso 
en el adusto campo polvoroso . 
N i del cañón horrendo, 
que vomitaba muerte, 
n i de larga escopeta pavonada 
e l belicoso acento, 
n i el parche, 6 clarin fuerte, 
quando tocaba alarma acelerada, 
puso una vez turbada 
t u a íma generosa, 
siempre de honor y gloria codiciosa. 
¿ Q u i e n , quien será bastante 
á contar las proezas 
que en tu primera edad , M a r q u e s , hiciste? 
I y luego mas alante 
las llagas y cruezas 
que en la horrible batalla padeciste? 
i y como resististe 
tres dias casi yer to , 
dexado entre los muertos como muerto? 
¿ C o m o á tu R e y libraste 
de la t raydora trama 
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que en Bele t r i le urdia el Italiano, 
y en hombros le sacaste 
del medio de la l lama, 
qual á Anquises sacó Eneas Troyano? 
¿ y luego el Parmesano 
Estado recorriendo, 
mi l y m i l triunfos fuistes adquiriendo? 
¿ C o m o en l a retirada 
gloriosa de Plasencia, 
y en C a m p o Santo fuiste seña lado 
y a en manejar l a espada, 
y a en mandar con prudencia, 
uniendo lo po l í t i co y soldado! 
i y como y a elevado 
á C o r o n e l , tu gente 
gobernaste pacífico y valiente? 
¿ C o m o á Car los guardaste 
en su R e g i o Palacio 
de M a d r i d con amor y con desvelo, 
y en é s t o te esmeraste, 
que ni el mas corto espacio 
de tiempo pudo descuidar. tu zelo, 
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sirviendo con anhelo 
a l R e y mas poderoso 
que v é el sol en su carro luminoso? 
Y de esto satisfecho 
el R e y , - e n recompensa 
de Mar isca l de C a m p o al alto grado 
subir ahora te ha hecho, 
porque de l a defensa 
cuides de su persona y de su Es tado, 
M a s habiendo sonado 
e l eco de l a guerra, 
y estando amenazada nuestra tierra, 
- ¡ Ó , Marques generoso! 
t u espada otra v e z dexe 
l a v a y n a , y sea terror , y sea escarmiento 
de l contrario orgul loso, 
y la guerra se aleje 
así de entre nosotros, y e l contento 
v u e l v a á ocupar su asiento, 
sabiendo que tu espada 
mantiene la frontera resguardada. 
Y adquiere nueva glor ia 
F 
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á tu R e y , y á tu E s p a ñ a , 
que no faltará premio y o confio, 
durando tu memoria 
entre propia y e x t r a ñ a 
gente, mientras que corra e l á u r e o r ío 
T a j o , y el Tána i s frió 
a l escuchar se asombre 
e l clarín de la fama con tu nombre* 
O D A X X V . 
A Fabiano avariento, reprehendiendo el ansia 
con que codicia unos bienes, que solo lo son en 
la apariencia , pues no pueden librar d su dueña 
de los trabajos de esta vida» 
. A . u n q i i e mas r i c o , mí Fab iano , seas 
que el ponderado Arabe tesoro, 
Y de A m é r i c a y As ia tu poseas 
los frutos, los diamantes, piedras y oro: 
Aunque veas cruzar por e l mar cano 
mas navios que tiene Ingalaterra 
T u y o s , que se parezca e l O c e á n o 
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. á una selva de pinos en la tierra: 
Aunque de todo el mundo seas d u e ñ o , 
y todas las naciones sean sujetas 
A obedecerte, no huirás e l c e ñ o 
de l hado, por mas dones que prometas. 
S i la necesidad su c lavo duro 
sobre el diamante en las cervices fixa 
Mas elevadas, ¿ q u i e n está seguro 
de que su crudo l á t igo le aflija? 
N i Creso cons iguió con sus riquezas 
librarse de los lazos de la muerte. 
N i á Aqui les su alabada fortaleza, 
n i el ser R e y va l ió a l hijo de Laer te . 
B i e n estés en la casa do naciste, -
b ien vayas á v i v i r al mas remoto 
L u g a r de l m u n d o , que nombrar o í s te , 
descubierto por p rá¿ l i co p i lo to . 
E n todas partes es tarás sujeto 
á los duros trabajos de la v ida . 
Sin que te eximas por a lgún respeto 
de la pena á todo hombre establecida. 
^ D e que pues , sirve suntuosas casas 
fas 
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edificar de jaspe Granadino, 
Cercadas de columnas sobre basas 
de bronce retocado de oro fino? 
¿ D e que sirve colgar los aposentos 
del precioso tisú de Talayera , 
N i rellenar los cómodos asientos 
de Americana p luma lisonjera? 
¿ D e que cubrir e l suelo con alfombras 
turcas, ó con esteras coloradas? 
¿ N i de la noche desterrar las sombras 
con las velas de esperma ponderadas? 
Dichosos los Scitas, siempre errantes, 
que v iv iendo en los carros, do caminan, 
"Viven qual verdaderos caminantes, 
que á nada el c o r a z ó n con ansia inclinan» 
Solo para v i v i r , lo nesesario, 
sin tocar l a miseria, ni opulencia. 
Desean, conociendo el t iempo es va r io , 
y en el haber no es dable subsistencia. 
¡ O , Fab iano! pon rienda á tu deseo^ 
y si puedes v i v i r c ó m o d a m e n t e . 
N o sigas en tan loco devaneo: 
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gpaga nn poco aquesa sed ardiente, 
Q u e tienes por r iquezas, si no quieres 
veamos por tu muerte á tu heredero 
Prodigar en el juego y las mugercs 
cpanto ceta ansia t ú guardas dinero. 
O D A X X V I . 
A D o ñ a M a r í a Rita Piquer , en alabanza 
de sus sob resalientes prendas y erudición. 
fien con tus tiernos hijos, 
bien con tu amado esposo estés agora 
gozando de inocentes regocijos; 
& bien estés , Seño ra , 
ocupando tu mano y tu rodi l la 
ía femenil aguja, y la almohadil la , 
B ien con tu dulce hermana, 
y tus hermosas j ó v e n e s sobrinas, 
sigas conversac ión sencilla y llana, 
en que á la risa inclinas 
cort tus jocosidades y agudezas 
a l án imo mas l leno de tristezas. 
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B i e n con sabios varones 
sin afedar platiques sabiamente, 
refutando con sólidas razones, 
y lógica eminente 
qualquier error, po r mas que recibido 
por cierto e s t é , y de todos defendido. 
B ien la Sagrada His tor ia , 
Patr icia y Eclesiás t ica tú leas, 
los siglos retrayendo á la memoria, 
que es con lo que recreas 
el t i empo, que otras pierden en paseos, 
bayles , visi tas, juegos, devaneos. 
Bien allá en tu retrete 
alta filosofia contemplando 
es tés , y las verdades que promete 
juiciosa e scud r iñando ; 
bien coronada del L a u r e l de A p o l o 
alces tu v o z del uno al otro po lo . 
D e m í serás loada 
m u y mas que lo fué Sapho de la Grec ia 
por d o d a , y mas que en R o m a fué alabada 
por su honradez Lucrec ia , r 
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procurando extender, R i t a , tu fama 
en quanto alumbre F e b o con su l l ama. 
O D A X X V I I . 
Á Taonio noticiero, se le f ide no vuelva d dar 
noticias de guerra, ni muela con sus pesadeces 
d sus conocidos» 
T ú cuentas los sucesos 
de la guerra de Prusla y Aleman ia , 
y t a m b i é n los excesos 
de los hijos del R e y de Mauri tania , 
Taon io , y cada dia 
nos mueles con noticias de T u r q u í a . 
T a m b i é n con los Ingleses, 
y los Americanos valerosos, 
qual si entre ellos te vieses, 
nos refieres mi l casos asombrosos, . 
y en sola una semana 
nos das cien mi l noticias de Luis iana. 
C o n la Holanda y Suecia 
hablas m i l d e s p r o p ó s i t o s , y luego 
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pretendes que la Grec ia 
ha de venir acá á avivar e l fuego, o 
de lo ú l t imo de E u r o p a , 
y de AIí B e y la concertada tropa. 
¡ O , pues, si hablas de E s p a ñ a , 
y de F ranc i a ! no hay hombre que te aguante? 
porque qualquier p a t r a ñ a , 
que oiste á un embustero caminante, 
por verdad y a la vendes, 
y como verdadera la defiendes. 
L o mismo es v e r á alguno 
tú conoc ido , al punto nos espetas, 
cansado, é importuno, 
quantas cosas Jeiste en las gacetas; 
y luego m u y finchado 
quieres meterte á disputar de Estado, 
H o m b r e , por Dios te p ido , 
que no vuelvas á hablarme de la guerra, 
ni molestes mi oido, 
aunque se p ie rda , ó gane Ingalaterra, 
ni aunque en los anchos mares 
se crucen los navios á millares, l 
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; Q u e se me da á mí de eso, 
sí ni tengo; comerc io , ni intereses, 
ni temor de ser preso 
de la guerra en los ásperos reveses, 
y sin a lgún cuidado 
en la Puerta del So l estoy sentado? 
D e x a una v e z siquiera 
esas conversaciones enfadosas; 
y pues es primavera, 
h a b í a n o s 4e claveles y de rosas, 
de toros, de paseos, 
de visitas, de bayles y recreos. 
D i donde será hallado 
el mas suave y oloroso v i n o , 
á precio acomodado: 
donde el F r a n c é s rosol i superfino, 
y á que Fonda podremos 
i r , que con mayor gusto merendemos. 
Q u e estas conversaciones 
son las que a q u í gustosos oiremos, 
y no las de cañones , 
de Soldados, de velas , y de remos; 
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ni entendemos mas guerra 
que las de las mozuclas de la tierra. 
Y aquello de bloqueos, 
sitios, acampamentos, divisiones, 
batallas, bombardeos, 
brechas, avances, capitulaciones, 
y otros nombres y afanes, 
para práf t icos queden Capitanes. 
Porque aqu í todos somos 
cobardes, y en oyendo un c a ñ o n a z o , 
encogemos los lomos, 
y cubrimos la cara con el brazo, 
juzgando y a es llegada 
l a hora á nuestra muerte seña lada . 
O D A X X V I I I . 
Convidando d un amigo d beber unas botellas 
de vino m á n c h e l o generoso. 
H .oy mismo me han llegado 
de la Mancha mi tierra 
unas botellas de oloroso v ino ; 
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y si acaso no yer ra 
m i gusto, y a ha contado 
de añe jo siete a ñ o s : del camino 
viene uti poco caliente; 
pero ven ésta tarde , beberemos, 
que aquesto se remedia fácilmente,. 
T a m b i é n tengo que darte 
un suavismo queso 
Salamanquino, y unas dulces peras 
Toresanas, de peso 
t a l , que p o d r á s saciarte 
con u n a , aunque mas comas quanto quieras. 
S i vinieses temprano, 
pasaremos con gusto aquellas horas 
en que aqueja á los hombres e l verano. 
Y luego quando v a y a 
declinando á occidente 
A p o l o , nos saldremos á paseo, 
por donde no haya gente, 
ó bien donde la haya, 
si es que no se conoce en el meneo 
de nuestros tardos pasos. 
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y en nuestras palabrillas descompuestas 
e l que habernos bebido sendos vasos. 
O D A X X I X . 
A una muger, que aunque muy vieja, trataba 
de amores y modas como las mozas > z a h i r i é n d o l a 
con ironía. 
^ ^ u a l q u í e r j o v e n que vea 
dende lejos tu coche y compostura, 
no ex t r aña ré y o crea 
eres a lgún prodigio de hermosura; 
mas , si al ver tanto r izo hacia tu cue l lo , 
j uzga que es tuyo todo aquel cabello. 
Y o por m í te aseguro, 
que si án tes no me han dicho que eras ca lva , 
y que tu cutis duro 
ungías con m i l sebos, siendo alba 
á fuerza de albayalde, me he c re ído 
que aún te hallabas digna de marido. 
Quando l a v e z primera 
te o í hablar del amor, enamorada 
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de C l e a r c o , que era 
be l lo qual G a n í r n e d e s , disculpada 
'xjuedára tu p a s i ó n , si no imprudente 
mostraras los setenta por e l diente. 
C r é e m e , ni te rías, 
n i vayas del estrado hácia l a alcoba, 
pues muestran tus encías 
t u v e g e z , y la muestra tu corcoba, 
y quien te ve , te tiene por abuela, 
po r mas que parecer quieras mozuela . 
E?,to y o te lo digo 
no con mala i n t e n c i ó n , ni por burlarme, 
n i por ser tu enemigo; 
sino al ver que pretendes agradarme, 
quiero corresponder á tu ca r iño , 
d i c i éndo te verdades como n i ñ o . 
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do la destreza de F a b i a en cantar j) 
tañer . 
A l a ^ n 
N^*o es tan grato y suave 
e l sonido del oro al avariento, 
n i es el canto del ave 
tan dulce , como es , Fab ia , tu instrumento, 
a c o m p a ñ a d o de tu v o z sonora, 
que dexa absorto al mismo que enamora. 
Si agora el t iempo fuera 
que los Dioses eternos descendian 
de la celeste esfera 
po r gozar de las ninfas, que que r í an , 
y o tuviera y a zelos 
a l ver solos por t í quedar los cielos. 
¿ Q u e J ú p i t e r , que A p o l o 
á resistir tu v o z seria bastante? • 
¿ y que t r a y c i o n , que do lo , 
no haria enamorado un Dios amante? 
¿ Q u e torre , que clausura 
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guardar consegui r ía tu hermosura? 
Y o , F a b i a , te aseguro 
que al punto que te o í quede rendido; 
y mi pecho antes duro, 
le v i á tus dulces voces derretido; 
y si poder tuxi.era, 
por tu amor mi l prodigios emprendiera. 
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E n alabanza de J u a n Fernandez de la Fuente, 
Labrador honrado de la Vi l la de Vara, 
de Rey. 
( ^ a n t o á un felice anciano, 
coronado de espigas y de frutos 
del p l á c i d o verano, 
no gobernando los n e p t ú n e o s brutos 
con esmaltado freno, 
sino los tardos bueyes, 
y su r e b a ñ o , por el campo ameno. 
C a n t o un hombre estimado 
de todos sus vecinos y parientes; 
y lo que es mas, honrado j 
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aun de viciosas y malignas gentes^ 
aquellos que sus dias 
gastan mordiendo honras 
con sus murmuraciones y falsías. 
Can to un v a r ó n constante 
en los trabajos de su larga v ida , 
de parckud amante, 
y no de la riqueza desmedidas 
canto un hombre prudente, 
trabajador, sufrido, 
á Juan Fernandez canto de l a Fuente . 
E l no en ilustre cuna 
se c r i ó , ni emprender pudo lustrosa 
carrera, ni fortuna 
le subió á una eminencia prodigiosa; 
ni v i ó la adusta guerra, 
donde es e l mas famoso 
e l hombre que destruye mas la t ierra. 
N a c i ó en una A l d e i l l a 
cerca á V a r a de R e y , y al l í c r ióse 
en la v ida sencilla 
de l c a m p o , ¡ ó . D i o s ! y de el la a l imen tóse 
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ochenta y quatro a ñ o s , 
que cuenta, con l uz clara 
de lo que es este mundo y sus e n g a ñ o s . 
N i p u d o ' e l mal exemplo 
de algunos holgazanes ihfes ta í le : 
desde su casa al t emplo , 
y del templo á su casa era encontrarle; 
pero nunca en el juego, 
n i tampoco en la p laza , 
n i entre el lascivo y execrable fuego. 
Jamas d ixo mentira, 
n i se verifico que á uno engañase , 
' n i pudo hacer la i ra 
que sin r a z ó n co lé r i co injuriase; 
n i de e m p e ñ o s á fuerza, 
n i á fuerza de dinero, 
se v i o jamas que la justicia tuerza. 
Siendo nombrado A l c a l d e 
(aunque del con entera repugnancia) 
admin i s t ró de valde 
la jus t ic ia , no haciendo su ganancia 
la p é r d i d a de algunos, 
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que atropelladamente 
se meten en mi l pleytos importunos. 
N inguno tuvo queja 
de su modo de obrar , ni la censura 
del v u l g o , que no dexa 
delito sin castigo, le fué dura; 
quien le ha necesitado 
siempre le hal ló p rop ic io 
para servir á todos preparado. 
Sin libros y sin ciencia, 
aunque sí con un alma esclarecida, 
sabe por su experiencia 
mas que muchos de aquellos que l a v i d a 
en estudiar gastamos, 
y en mucho se aprovecha 
mas que acá nuestra ciencia aprovechamos. 
A costa de fatiga 
y sudor trabajo en la pr imavera 
de su e d a d , qual l a hormiga, 
que los rigores del invierno espera; 
y en su vegez ahora, 
sin cansar ai pariente. 
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come el trabajo que antes atesora. 
É l buen vecino ha sido, 
y buen J u e z , y buen h i jo , y buen hermano^ 
y ha sido buen marido, 
y por decirlo todo buen christiano. 
S u conduda inculpable, 
á lo que ver se dexa, 
á su Dios y á los hombres es amable. 
¿ Q u i e n , quien h a b r á que pueda 
no envidiar una v i d a tan sencilla, 
y pu ra , aunque la rueda 
de fortuna le tenga al lá en l a sil la 
pr imera del estado 
hecho objeto de envidia 
sobre todos los otros sublimado? 
¡ Ó hombre el mas dichoso 
de todos los morta les l vive, vive 
en tu dulce reposo; 
y este p e q u e ñ o don de m í recibe 
con natural bonanza; 
aunque y o no te alabo, 
á tu v i r t u d v á toda la alabanza» 
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O D A X X X I I . 
A l Ilustnsimo Obispo de BarceIo7ta D o n Joseph 
Climcnt. 
•-i 
.lustre Ob i spo , generoso Padre , 
santo Pastor , Maestro esclarecido, 
hombre escogido para dar exemplo 
á tus hermanos. 
D o d o r que en ciencia igualas, y aun excedes 
á quantos sabios, de la excelsa fama 
l a v o z aclama con eternos ecos 
en todo el mundo. 
C o p i a de aquellos que en los mas floridos 
tiempos mostraron el sagrado ze lo , 
y con anhe lo , de su D ios buscaron 
el cul to y honra. 
Imitador perfedo de un Ambros io , 
de un A g u s t í n , de un O s l o , de un C i p r i a n o , 
de un Sevil lano I s idro , de un V a l e r i o , 
de un B o c a de oro . 
Joseph Cl i raen t , insigne sobre quantos 
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de Barcelona en la sagrada Si l la , 
con maravil la claros florecieron 
en todos siglos. 
T ú conseguiste tu fel iz r e b a ñ o 
librar de er ror , y siempre vigilante 
la oveja errante con amor vo lv i s te 
sobre tus hombros. 
T ú con silbido sonoroso y t ierno, 
en el otero de la Iglesia Santa 
juntaste tanta copia de ganado, 
que no cabia. 
T ú , como el padre , que castiga al hijo, 
sintiendo mas que el mismo á quien castiga, 
quando te obl iga alguno endurecido 
le castigabas. 
T ú , contra v ic ios du ro , é inflexible, 
á los viciosos con du lzor trataste, 
y los buscaste antes con ternuras, 
que con rigores. 
T ú de tu C l e r o fuiste espejo puro , 
do el que miraba v i a á que obl igado 
por el estado cler ical estaba 
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perfedo en todo. 
T ú de tu pueblo sobre t í tomabas 
las culpas todas, y ante el U n o , T r i n o , 
ponías fino por las vidas de ellos 
tu propia v ida . 
T ú , jfiel esposo, por tu Santa Esposa 
hiciste todo quanto pudo hacerse 
hasta ofrecerse tu alma generosa 
sobre sus aras. 
T ú renunciaste, y repartiste franco 
entre los pobres toda tu r iqueza, 
que es la nobleza que hace mas famosos 
á los Obispos. 
T á aunque apartado de tu grey amada, 
nunca olvidaste tu ganado tierno, 
t u amor eterno en Dios l l egó á mirarse, 
que no perece. 
T ú v i v e en todo á todos admirable, 
para perpetuo honor de nuestra E s p a ñ a , 
que en quanto F e b o b a ñ a con sus luces 
c e l e b r a r á n t e . 
Mientras que duren hombres, que conozcan 
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el verdadero m é r i t o de un hombre, 
siendo tu nombre ilustre eternamente 
reverenciado. 
Y esta alabanza corta y diminuta . 
P a d r e , recibe de quien no conoces, 
y que con voces tiernas solo implora , 
que le bendigas. 
O D A X X X I I I . 
E n alabanza del Mariscal de Campo , Xefe de 
Esquadra, D o n Antonio B a r c e l ó . * 
. i intento es, de M a l l o r c a 
alabar a l que ha sido, 
es, y será su lustre t iempo eterno, 
y de I v i z a y M e n o r c a , 
y aun del mundo extendido, 
y suspender en el confuso averno 
las aguas de l o l v i d o , 
ingratas á l a g lor ia , 
pues borran de los hombres l a memoria. 
T ú , C l i o , que celebras 
* Escribíase esta Oda el ano de 81. 
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los grandes Capitanes, 
y los heroycos y encumbrados hechos, 
yá las negras culebras, 
y envenenados canes 
de pest í fera envidia contrahechos 
destruyen tus afanes: 
infunde, infunde aliento, 
a l pecho m i ó , que inflamarse siento. 
D e Dor i s y N e p t u n o 
el plateado carro 
por los hinchados y soberbios mares,, 
soplando el oportuno 
favonio con bizarro 
v a l o r , entre las Islas Baleares 
cruzaban, sin que el barro 
de la espumosa or i l la 
suspendiesen el curso de l a qu i l la . 
T r i t ó n su caracola 
de nácar cambiante, 
con coral y con perlas guarnecida, 
subido en una o la 
tocaba resonante, 
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y su eco respond ía en l a escondida 
concavidad distante 
en aquella m o n t a ñ a 
desde donde el I s l eño v e la E s p a ñ a , 
Separada la A u r o r a 
del consumido esposo, 
capaz de la v e g e z , no de l a muerte, 
su antorcha br i l ladora 
en el carro ostentoso,, 
que es causa de placer á M e m n o n fuerte, 
mostraba, y el reposo 
del mundo interrompia 
con la venida de la l u z , y el d ía . 
F e b o el cabello de oro 
á tender empezaba, 
mojado aun en las olas transparentes, 
y el l á t igo sonoro 
las pías aquejaba, 
y espumaban los frenos refulgentes; 
el agua que se alzaba 
en olas desiguales 
pa rec í a columnas de cristales. 
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Ent re las verdes hojas 
de la obscura arboleda 
el céfiro bull ía con blandura; 
y las cerezas rojas 
y la u v a en la alameda 
mezcladas se v e í a n con verdura ; 
y la que nunca queda 
está , palma eminente, 
se m o v í a en la altura blandamente. 
Las fuentes y los ríos 
corr ían apacibles, 
y al mar le iban pagando su t r ibuto. 
E n los bosques s o m b r í o s 
con bramidos horribles 
baxaba á la agua el arrogante bruto: 
carreras Invisibles 
los arroyos l levaban 
ocultos por las yerbas que regaban. 
C o n voces placenteras 
los cisnes, r u y s e ñ o r e s , 
y otras m i l y mi l aves sonorosas 
en todas las riberas 
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cantaban sus amores 
al abrir los claveles y las rosas: 
l a variedad de flores, 
que produce la tierra, 
alfombraban el va l le con l a sierra. 
E n sus fraguas V u l c a n o 
al c o m p á s del mart i l lo 
medidas á la música pon ía , 
y con valiente mano 
m i l armas de á u r e o b r i l l o 
adornadas de historias c o m p o n í a , 
y en ellas inger ía 
en el labrado espacio 
l a esmeralda, el diamante y el topacio. 
E l furibundo Mar t e 
se recreaba viendo 
gran mult i tud de balas y c a ñ o n e s , 
y en una y otra parte 
estaba previniendo 
espadas, escopetas, municiones, ' 
con el mortero horrendo, 
á c u y a sola vista 
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no hay torre, tío hay muralla que resista. 
O c é a n o y N e r e o 
alzaban las cabezas 
coronadas de verdes espadañas ; 
y entre el pino calpeo, 
y el cedro , que en malezas 
se cria de la Habana entre m o n t a ñ a s , 
sembraban sus riquezas, 
con m i l aprestos varios 
á construir navios necesarios. 
Entonces de L u c i n a 
el hacha v io agradable 
el grande B a r c e l ó ; y la fiel Carmenta , 
que quanto determina 
el hado invariable 
con versos lo celebra , ó l o lamenta, 
can tó con v o z amable 
las heroycas v i í l o r i a s 
del tierno infante, y sus futuras glorias. 
F o r t a l e c i ó Osiolago 
el cuerpo , que fornido 
se destinaba para guerra justa, 
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i nny mas que al lá en e l lago 
Est ig io endurecido 
fué el grande Achi les por el agua adusta: 
e l miedo obscurecido 
quitoselo Pabencia, 
y Fabu l ino le enseñó su ciencia. 
A q u e l felice dia 
primero que en las naves 
e n t r ó , aun infante, con felice agüer® 
las Ninfas á porfía 
con cánt icos suaves 
anunciaban e l t iempo venidero, 
y sus encargos graves3 
y su conocimiento 
en quanto toca ai h ú m i d o elemento» 
E n las aguas cr ióse , 
y en ellas fué educado 
por su buen padre , á quien a c o m p a ñ a b a , 
y en su escuela ins t ruyóse 
hasta tocar el grado 
en que la nave solo gobernaba, 
mas desembarazado 
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en el t imón seguro, 
que lo era en su navio Pal inuro . 
Desde su patrio suelo 
pasaba á Barcelona, 
y tornaba á M a l l o r c a de contino; 
pero como su zelo 
le arrastrase, y Belona 
le acalorase con furor d iv ino , 
expuso su persona, 
aun j o v e n , sin pericia 
contra la M o r a b á r b a r a mi l ic ia . 
A q u í e m p e z ó á mostrarse 
el va lor generoso 
de aquella heroyca alma destinada 
á haber de señalarse 
en el combate honroso, 
siendo gloria inmortal de nuestra A r m a d a . 
N o , no tan valeroso 
se v i o sobre el mar cano 
pelear á Pompeyo , u Octaviano . 
Sin perdonar fatiga 
al cruel Africano 
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venció mi l y m i l veces, y q u i t ó l e 
el que fiero persiga 
al mísero Chris t iano, 
y á muchos de su t ropa apr i s ionóle : 
siempre triunfando v ino , 
haciéndose famoso 
en quanto alumbra F e b o luminoso. 
¿ Q u e Arge l ino pirata, 
que M a r r o q u í corsario 
se l ibró de ser muer to , ó ser vencido? 
N o le l l e v ó la plata 
á pelear, n i e l var io 
nombre; mas solo ve r á D i o s servido. 
¿ Q u e excelso Belisario, 
que M a r i o , que Murena , 
tuvo en combate el alma tan serena? 
Algunos pretendieron 
obscurecer su fama 
limitando su ardor y fortaleza 
contra el M o r o ; mas v ie ron 
que igualmente se inflama 
con nación de mas arte, y mas braveza . 
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y á desafio llama 
á los fieros Ingleses, 
que no le han aceptado muchas veces. 
L a E s p a ñ a , E u r o p a toda, 
y el mundo es buen testigo 
de lo que en Gibral tar ha hecho, y hace, 
y como se acomoda 
y a al corsario enemigo, 
y a al p r á c t i c o O f i c i a l , y ambos deshace,, 
y como y a castigo 
de Ingleses arrogantes 
c $ , qual del Africano lo fué antes. 
Porque si ha acometido, 
siempre logro v ic to r i a 
de l D a n é s , del Br i t ano , de l Sueco, 
y H o l a n d é s atrevido, 
celebrando su g lor ia 
l a excelsa fama con su dulce eco, 
hasta donde en memoria 
de su fe l iz h a z a ñ a 
r e n o v ó H e r n á n C o r t é s l a antigua España» 
Si se v i o de una A r m a d a 
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temible y numerosa 
(tanto que diez á cada nave cupo 
de las suyas) cercada 
su Escuadra valerosa, 
con tanto acierto defenderla supo 
contra tan poderosa 
mul t i tud , que escarmiento 
fué para el que buscaba el vencimiento» 
D a ñ a d hallo el nav io , 
Amoc le s la galera, 
H i p i o las grandes naves para cargaj 
l a barca para r io , 
de cueros y madera, 
E r i t r i o ; y los Tesalios l a mas larga» 
Pe ro la C a ñ o n e r a 
u t i l y asegurada 
fué por el grande B a r c e í ó inventada» 
Su va lo r , su prudencia, 
su arrojo, su constancia, 
su aguante en las fatigas, su ardimiento^ 
su p r á c t i c a , su ciencia, 
su esfuerzo, y to le ránc ia , 
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su perspicacia y gran conocimiento, 
su humildad y arrogancia, 
a l mundo le han mostrado 
un General perfecto y consumado. 
E l invicto M o n a r c a , 
cuyo sagrado nombre 
d u r a r á en las edades t iempo eterno, 
no pudiendo la parca 
hacer se olvide un hombre 
de , mas que humano, angelical gobierno, 
queriendo al mundo asombre 
l o mucho que merece, 
le ha premiado, le premia,, y favorece. 
L a s acciones mas graves 
de su va lo r confia,, 
y encarga los asuntos mas honrosos í 
con palabras suaves 
loa su b iza r r ía , 
y sus navales triunfos asombrosos, 
llenando de a legr ía 
al valiente soldado, 
que su mér i to mira acrisolado* 
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D é á su D u i ü o R o m a , 
y á su Pericle Atenas, 
y á su Imi lcon Car tago m i l loores, 
y al que eu Italia doma 
las soberbias almenas 
de Ca tan ia , y los A lpes nevadores; 
que en las Islas amenas 
de M a l l o r c a l a F a m a 
á B a r c e l ó con su clarín aclama» 
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A Publio, haciéndole relación de algunos vicios 
cortesanos. 
E i .1 v a r ó n moderado, 
y en hablar comedido, 
en v e z de ser tenido 
por prudente , es de muchos despreciado; 
y l a arrogancia necia 
de un hablador sin ju i c io 
es, P u b l i o , solo lo que a q u í se aprecia. 
L a v i r t u d es loada. 
I l 6 LAS ODAS. 
mas de pocos seguida, 
siendo la santa v i d a 
siempre por ' los viciosos murmurada, 
y echada á mala parte 
la acción irreprehensible 
de aquel que obra sin malicia y arte. 
L a verdad es amarga 
á aquellos que fortuna 
tiene sobre la L u n a ; 
y con tanto cuidado nada encarga 
el po l í t i co diestro 
al que busca le aprecien, 
como e l que sea en el mentir maestro. 
E l más v i l en acciones, 
como tenga dinero 
es el mas caballero, 
pues no hay y a mas nobleza que doblones; 
pero aquel que no tiene 
para p r ó d i g o s gastos, 
á ser notado de v i l eza viene. 
E l que favor alcanza 
logra quanto desea; . 
LIBRO PRIMERO. fX% 
y aunque mas necio sea, 
es solo el que disfruta la alabanza; 
y de qualqucr ruin labio 
es la burla y juguete, 
como esté abandonado, un grande sabio. 
Todos dicen que saben, 
mas ninguno lo muestra, 
y de ciencia ipaesíra 
afectan, porque muchos los alaben; 
y con simples mugeres, 
y con indoctos hombres 
lucen su h a b l a d u r í a bachilleres. 
E l que tiene un pariente . ,, 
colocado en altura, 
su fortuna asegura, 
y el ser acomodado prontamente; , 
mas el que se ve solo 
no l e g r a r á en su v i d a , , 
aunque exceda en saber a l D ios A p o l o . 
L a mayor b iza r r í a 
es l levar la cabeza 
peynada con destreza, 
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cargada con la harina y p o r q u e r í a ; 
y la cara rapada 
y untada de albayalde, 
cua l l a de una ramera despreciada» 
Todos compran escrito?, 
y muy pocos los leen, 
p n de los que poseen 
la fama de ser hombres eruditos. 
G r a d ú a s e la ciencia 
por la gran l ibrer ía , 
el retrete, y las cosas de apariencia. 
L o s hombres aplicados 
son tenidos por locos, ^ 
l ib rándose m u y pocos 
de ser por esta causa abandonados; 
e l estudio en sus fuentes 
es cosa m u y adusta 
para el que le h izo en charcos diferentes. 
Bufones , chocarreros? 
y gentes de esta guisa, 
para mover á risa, 
§on á los que les quitan los sombreros; 
LIBRO PRIMERO. l i g 
los ricos y señores , 
y á aquellos mas prefieren, 
que son con mas extremo aduladores. 
E l que prestado pide, 
jamas piensa pagarlo; 
y si van á cobrarlo, 
con improperio al que le dio despide: 
al que menos le basta 
l a renta á mantenerse, 
es e l que mas ostenta, triunfa y gasta. 
E n prometer ninguno 
dexa de ser muy largo, 
no hallando sin embargo 
quien d é lo promet ido , solo uno. 
T o d o s , todos ofrecen; 
mas si se necesitan 
sus ofertas, al punto desparecen. 
L o s que fueron criados 
entre viles paña les , 
pretenden de Reales 
alcurnias descender, preocupados 
al ve r que se repara 
H 4 
120 LAS ODAS, 
qualquiera eti e l decirles, 
los defectos que t ienen, en su cara. 
T o d o en la C o r t e engaña , 
todo es p r e o c u p a c i ó n , todo locura, 
todo falsía impura, 
todo exter ior idad, todo p a t r a ñ a , 
todo es doblez fingida, 
todo t ra ic ión odiable, 
todo es contrario al alma y á la v i d a , 
•(Ó m i l veces dichoso 
e l t iempo que en la A l d e a , 
donde todo recrea, 
eon sosiego v i v i a en mi reposo, 
y en montes amarillos 
de la naturaleza 
disfrutaba los gustos mas sencillos! 
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O D A X X X V . 
* 
A l Exce lent í s imo Capi tán General Marques de 
Croix , en ocasión de que habiendo servido el 
r iquís imo Virreinato de M é x i c o , a l restituirse 
d E s p a ñ a hubo el Rey nuestro Señor de hacerle 
el gasto del viage, siendo su pobreza la mayor 
prueba de su desinterés y justif icación. 
V i i r tud rara en la tierra, 
des interés en pocos encontrado, 
que apaciguas la guerra 
d e í c o r a z ó n humano que te ha hallados 
por t í fué sublimado 
Pericles y Lisandro y Er ichtheo: 
por t í C i m o n y E m i l i o tienen fama: 
por t í á E l i o C a t o aclama 
el pais E tho l eo : 
por t í de M a r c o C u r i o y Grates dura 
el venerable nombre, 
que es la mayor ventura 
que acá desea e l c o r a z ó n del hombre. 
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P o r t í de la alta R o m a 
extendióse e l Imperio desmedido; 
Esparta por t í doma 
el orgullo de Atenas defendido. 
P o r t í fué engrandecido 
e l R e y n o de la Persia y Macedonia . 
L a E t iop ia á tu amparo 
se bu r ló del avaro 
poder de Babi lonia : 
por t í al iviada de su amargo l lo ro 
fué nuestra amada E s p a ñ a 
venciendo al duro M o r o , 
que la opr imía con fiereza y saña. 
P o r t í la patria historia 
á Alfonso de A r a g ó n da mi l loores. 
D e W a m b a la memoria 
por t í es colmada de íncl i tos honores. 
P o r tí de inmortal glor ia 
goza el nieto de Alfonso e l Tolosano; 
y Fernando Pr imero 
por t í h izo prisionero 
e l R e y n o Toledano . 
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Y por t í alaba ahora todo el mundo 
de M é x i c o á la A u r o r a , , 
á C r o i x sin segundo 
en quanto F e b o con sus rayos dora. 
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A la buena memoria del juicioso Don A n d r é s 
Piquer, M é d i c o de C á m a r a de SS. M M . 
^ í o tanto debe la salud del hombre 
al rubio A p o l o , que enseñó la ciencia 
de conservarla, y de curar sus males, 
á Esculapio su hijo. 
N o tanto al templo insigne de Ep idauro , 
de donde v ino á R o m a el Dios Serpiente, 
que era al devoto enfermo que do rmía 
medicina segura, 
N o tanto al hijo del feliz Lisanias, 
n i al estimado A c r o n Agr igent ino , 
ni á A s d e p i a d c s , que e n c o n t r ó virtudes 
en el l i cor de B a c o . 
N o tanto á Arabs el nieto de L a t o i w , 
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ni á A g r o n consuelo de apestada Atenas, 
ni á A p o l o d o r o , ni al que dio la v ida 
al hijuelo de H é c t o r . 
N o tanto á A l c o n , C r i t o b o l o , y Ar temoi l 
n i al gran Ga leno , lustre de Pcrgamo, 
ni al que es de todos P r í n c i p e y Maest ro , 
H i p ó c r a t e s Coense. 
C o m o , á pesar de venenosa envidia, 
á Andrés Picpier le debe , el de F o r n ó l e s , 
e l de V a l e n c i a , y aun de toda E s p a ñ a 
honor y clara gloria. 
A A n d r é s P iquer , Filosofo profundo, , 
sabio versado en todas quantas ciencias 
con rayos puros de doctrina alumbran 
t nuestros entendimientos. 
C o n c u y o nombre v o l a r á la fama > 
sobre las alas de sus doctas obras, 
hasta ponerle en cuernos de la luna, 
donde q u e d a r á siempre. 
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A la C a r i d a d , en ocasión de haber visitado, 
á p i e y sin fausto , hasta los Liigares mas peque-
ños de su D i ó c e s i el llustrisimo y exemplar Obis-
po de Orense Don Pedro de Qucvedo y Quintana, 
haciendo ver, que el Sumo Sacerdocio no tanto 
atrae la veneración ptiblica con la exterior gran-
deza;- como con las virtudes. 
j — , Car idad divina, 
v i r t ud de las virtudes causadora! 
¿ Q u e , que fuerza no tienes? 
¿ Q u i e n á t í - n o se inclina? 
¿ Á quien no atrae, d i m e , ó no enamora 
l a copia de tus bienes? 
¿ Q u e milagros no haces? 
¿ A quien con tu a legr ía no complaces? 
Sin t í ni hay buen amigo, 
ni buen padre , buen h i jo , ó buen hermano. 
.Sin t í atetar rehusa, 
de sí misma enemigo^ 
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la madre á quien ha dado el ser humano, 
aun con débil excusa. 
Sin t í se hace imprudente, 
y es vengat ivo el hombre, é impaciente» 
Sin tí el M é d i c o mata 
al que debiera procurar la v ida , 
y el maestro no enseña . 
Sin tí e l amo maltrata 
al s i e rvo , y este sin la fe debida 
en servir mal se e m p e ñ a . 
Sin t í , en vez de defensa, 
es el soldado de su patria ofensa. 
Sin t í el R e y es odioso, 
y el vasallo se niega á la obediencia 
que debe con justicia. 
Sin t í el Juez riguroso 
op r ime , trata mal á la inocencia, 
como á la v i l malicia. 
Sin t í las sacras leyes 
del pueblo hacen t íranos á los R e y e s » 
Sin t í huye del desierto 
e l M o n g e callejero y relaxado. 
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y habita en las ciudades. 
S in t í dexa su cierto o 
domici l io el mal C l é r i g o , y v ic iado 
v a tras las vanidades. 
Sin t í el P á r r o c o huye 
e l trabajar, y al feligrés destruye. 
Sin t í el fervor desmaya 
de los sabios Obispos , y en la torre, 
del peligro á la vista , 
se duerme la atalaya, 
y ni ladran los perros, ni socorra 
alguno al que desmaya. 
S in t í al l u x o no basta 
algo , y lo que es del pobre se malgasta. 
Sin t í no hay a legr ía 
de c o r a z ó n , ni puede haber sosiego: 
nada sin t í es amable. 
Sin t í el r ico de sv í a 
l a oreja, é inflexible se hace al ruego 
del triste miserable. 
S in t í la acc ión mas buena, 
en s í , como la mala se condena. 
128 f LAS ODAS. 
Pero contigo abunda 
todo b ien , todo gusto se completay 
todo deleyte es bueno. 
C o n t i g o el alma inunda 
el rio de la gracia, y la repleta 
de un contento sereno. 
Cont igo aun la muerte 
tranquilo .encuentra á quien llego á tenerte. 
Con t igo se asegura 
la amistad y el amor entre hijo y padre. 
C o n t i g o el ñ u d o estrecho 
de los hermanos dura 
en fiel unión ; y la cuidosa madre 
da al hijuelo su pecho. 
Con t igo la prudencia 
viene al hombte, y el j u i c i o , y la paciencia. 
Con t igo huyen los males 
y hay acierto en la sabia medicina: 
contigo hay enseñanza . 
Con t igo obran iguales 
el amo y s ie rvo; y aun á tanto alcanza, 
que el c o r a z ó n se inclina: 
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contigo es en la gitetta 
e l Soldado muralla de su tierra. 
Con t igo el R e y es justo, 
y el vasallo obedece sometido ! 
á todo con contento. 
C o n t i g o el J u e z , no injusto, 
d á á la inocencia su favor cumpl ido , 
y al v ic io su escarmiento. 
Con t igo aun los tiranos 
se convierten en P r ínc ipes humanos. 
Con t igo del bul l ic io 
del mundo , el que es buen M o n g e , se retira 
á las cuebas obscuras. 
C o n t i g o hace su oficio 
el C l é r i g o , y a l bien de l alma mi ra , 
dexado de locuras. 
Con t igo de contino 
e l P á r r o c o es el padre de l vec ino . 
Con t igo crece el ze lo 
de l ministerio Pastoral , y ve l a 
e l V i g í a observante. 
C o n t i g o toca al cielo 
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el ladrido del per ro , que consuela 
á la ovej i l la errante. 
Cont igo quanto tiene 
el Obispo á los pobres luego viene. 
Con t igo hoy admirada 
ve la E s p a ñ a al Obispo venerable 
de Orense en l a visita 
de su Diócesi amada 
andar desde la A l d e a miserable, 
y la campestre E r m i t a , 
dando á todos exemplo, 
hasta la C i u d a d r ica , y grande T e m p l o . 
Con t igo cruzar puede, 
sin mas t ren, c o m p a ñ í a , ni equipage, 
que una sola a l imaña , 
de que jamas excede, 
haciendo guia al Secretario y Page 
por la adusta m o n t a ñ a , 
á p i e , y sin mas vestido, 
que el ordinario, basto y deslucido. 
Con t igo ha hecho patente, 
que no ios coches y a t av ío s vanos 
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atraen e l respeto, 
que deben justamente 
ú. los Santos Obispos los Chr í s t ianos j 
mas solo e l ser perfeto 
Pastor , que haga visible 
á los hombres su v ida irreprehensible. 
C o n t i g o ha convencido, 
que la vi r tud del Sumo Sacerdocio 
po r sí misma es bastante, 
sin la fuerza, ni el ruido 
del mundo , á concluir qualquier negodoa 
aun el mas importante. 
C o n t i g o se ve amado, 
y de su C l e r o y Pueb lo respetado. 
C o n t i g o : : ¿ mas que no hace 
quien con la caridad arregla, mide, 
y ajusta sus acciones? 
¿ Q u e cosa no deshace 
ardua, <jue alguna v e z obrar impide 
á m u y sabios varones? 
l O suprema bonanza! 
¡ q u e bienaventurado es quien te alcanza! 
I2 
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O D A X X X V I I I . 
E l hombre literato no es dado d los exerdciot 
corporales, siendo mas feliz y famoso Don Gre-
gorio Mayans, grande hombre E s p a ñ o l , en stt 
retiro de Oliva , que muchos otros aun los de 
primer altura» 
i 
A quien t ú , santa Diosa 
M i n e r v a , miras al nacer con blando 
R o s t r o , no á la horrorosa, 
de Mar te profesión se irá inclinando. 
N i será conducido, 
en medio del loor y aclamaciones. 
Sobre el carro lucido, 
do triunfan los valientes campeones. 
N i Toledana espada, 
ni segura escopeta Placentina, 
Po r él será gastada, 
n i el p u ñ a l doro que al delito jjiCÍÍna. 
N i ha r á sobre la cuerda, 
con peligro eminente , cabriolas. 
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N I hay miedo que se pierda 
en los juegos de manos con las bolas, • 
N i sobre los estribos 
de apareados caballos Sicilianos, 
Busca rá los festivos 
Víctores de la O l i m p i a , en todo vanos. 
N i armado el p u ñ o fuerte 
con las férreas correas de los cestos. 
Corr iendo tras la muerte 
á l a l u c h a , 6 pancracio irá funestos. 
N i al son de las trompetas 
pe l ea rá entre fieros gladiatores, 
N I Irá con los Atletas , 
que tienen vanidad de corredores. 
N i turbado su ju ic io 
se m e t e r á en las danzas Bacanales: 
N i a p r e n d e r á el oficio 
de domar los soberbios animales; 
Mas al lá en su retrete 
buscará los primores de las ciencias, 
Y el saber que promete 
en esta y la otra v ida conveniencias. 
1 3 
134 0I)AS« 
C o m ó Mayans l o hace, 
eabio E s p a ñ o l , que eternidades v i v a , 
Y á todos nos complace, 
trabajando á la sombra de la O l i v a , 
E l allí ilustra el alma, 
si cabe mas i lustración que tiene, 
Y e m p u ñ a n d o la palma, 
ciñe el l a u r e l , que á un sabio le conviene. 
É l por sus eruditos 
libros ha conseguido en todo el mundo 
Elogios infinitos, 
que le aclaman Fi lósofo profundo. 
É l , qual ve loz caballo, 
da vuelta al circo r áp ido y brioso, 
C o r r i d o ha sin desmayo 
e l campo de las ciencias asombroso. 
É l ha sido el primero 
que v o l v i ó á da? , entre nosotros, v i d a 
A l saber verdadero, 
jnuerto por la arrogancia desmedida. 
É l , vasallo sumiso, 
jnerece la alabanza de los R e y e s j 
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Y es el gran Fi toniso , 
que explica los arcanos de las leyes. 
É l , l ibre de contienda, 
sin pleytos , sin disgustos, ni ocasiones 
D e sinsabor , su hacienda 
disfruta , y alto honor sin pretensiones. 
E l en fin se ha subido, 
en alas de sus obras milagrosas. 
T a n a l t o , que mordido 
no será de las bocas envidiosas. 
Y él es tá demostrando, 
que la suprema bienaventuranza. 
D e l que está navegando 
en esta v i d a llena de mudanza. 
E s la sabidur ía ; 
pues solo puede hacer feliz a l hombre. 
Q u e lograrla porfía, 
l ab rándose con ella inmortal nombre. 
Y que nadie recibe 
premio mayor , ¡ ó Diosa venerable! 
Q u e el que contino v i v e 
baxo la sombra de tu o l i v a amable. 
I4 
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A Don Francisco Bayeu, Pintor de Cantar® 
de S. M 
I 3 u l e e le es a l guerrero 
hablar de la pelea 
después de conseguida la vic tor ia . 
D u l c e es al marinero 
referir la marea 
quando en la amiga p laya está con gloria* 
D u l c e es hacer memoria 
de su largo camino al viajante, 
y de su granger ía al mcrcadante; 
pero mucho mas dulce á lo que infiero 
es loar á un amigo verdadero. 
¿ Q u e cosa mas suave, 
ó B a y e u d iv ino , 
que celebrar t u nombre glorioso? 
¿ N i que ventura cabe 
mayor en mi destino, 
que hablar de tu p incel maravil losol 
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^ D e aquel pincel brioso, 
que y a en la eternidad te ha colocado 
de Apeles y de Ar ís t ides á el lado? 
¿ D e aquel p ince l , que sabe dar b e l l e z a 
á que nunca a lcanzó naturaleza? 
P o r él tu Zaragoza 
disfruta nuevo nombre, 
y su Sacra Apos tó l i ca C a p i l l a 
de tal riqueza goza, 
que adqui r i rá el renombre 
tal vez de la primera maravi l la . 
P o r é l , como el sol b r i l l a 
puesto en medio del cielo refulgente, 
y es famosa de Oriente al Occidente, 
P o r él mas gloria y claro lustre toma, 
que por el alto Emperador de R o m a , 
L o s coros de Profetas, 
y Apos tó les sagrados 
con su R c y n a por él devota admiraj 
y los de Anacoretas, 
V H é roes denodados, 
que triunfaron del mundo y de su ira., 
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h o y en el gozo mira, 
a c o m p a ñ a n d o en triunfo á su Señora , 
á quien la t ie r ra , e l mar , y el cielo adora; 
y has sabido pintarlos de manera, 
que ve en carne mortal l a gloria entera. 
Po r él del solitario 
asombro de Grenoble 
l a casa justamente es celebrada, 
y el R e g i o Santuario 
del Obispo mas noble, 
que vist ió la virreta colorada. 
P o r él mas f r eqüen tada 
de l M á x i m o D o c t o r de la Escri tura 
es la Iglesia: por él ardiente dura 
y dura rá hasta el fin con eficacia 
Ja d e v o c i ó n mas grande en Santa Engrac ia , 
D e la Imperial T o l e d o 
por él c rec ió la fama, 
y se extiende á los ámbi tos del mundo. 
E i heroyco denuedo 
á c sus Pastores l lama 
l a admirac ión por t u saber profundo. 
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librados del inmundo 
calabozo del tiempo y del o l v i d o , 
donde casi se habian sumergido 
con bien poca esperanza de salida, 
si tu pincel no los tornase á v ida . 
A q u e l l a Iglesia Santa, 
tesoro de virtudes y de ciencia, 
es y a t ambién tesoro de pintura. 
T u pincel la levanta 
á que haga competencia 
á R o m a y Grec ia en su mayor altura, 
y el vencer la asegura 
con las divinas tablas de tu mano, 
en que de Rafae l , y del Tic iano , 
de C o n r a d o , J o r d á n , Mens y R i b a l t a 
supiste unir la per fecc ión mas alta. 
T u Eugenio Pr imero 
al pueblo predicando 
te liará honor inmortal en las naciones: 
su rostro verdadero 
allí se es tá mirando, 
y se escuchan sus ecos y razones: 
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del pueblo las pasiones, 
l a c o m p u n c i ó n , respeto y mansedumbre 
se ven de bu l to : la celeste lumbre 
de l Esp í r i t u Santo es tan div ina , 
que aprueba de Eugenio la doctrina. 
Su martirio glorioso; 
e l pérfido tirano 
cercado de Ad iv inos y Q ü e s t o r e s : 
el verdugo horroroso: 
ía muger , que la mano 
muerde de pena: los espectadores: 
ios claros resplandores 
de la g l o r i a : los Ange l e s : el puente 
do arrojan el c a d á v e r ¡nocente ; 
y en fin qnanto se mira en esta tabla, 
todo se m u e v e , todo piensa y habla. 
D e l A p ó s t o l de Francia 
l a apar ic ión famosa 
a l Cabal lero E r c o l d o á que buscase 
con fervor y constancia 
en la agua cenagosa 
de Macarsi á E u g e n i o , y que sacase 
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sa c a d á v e r y honrase 
de tan insigne Obispo la memoria, 
te l lenará de aplausos y de gloria, 
consiguiendo por siempre el que te admire, 
y te bendiga todo el que le mire. 
L a t ranslación triunfante 
de l cuerpo deseado 
á su Primada Iglesia es un portento»! 
e l séqui to brillante, 
mili tar y sagrado 
que llevcj en su feliz recibimiento* 
de F i l i p o el contento, 
y de C á r i o s y el pueblo la a legr ía , 
forman con los celestes a r m o n í a 
t a l , que bien han mostrado tus desvelos 
que el ser P in tor te viene de los cielos, 
Casi lda socorriendo 
á míseros Chrlstianos 
suspende: en una puerta verdadera 
se advierte á uno subiendo 
extendidas sus manos 
al pan que se le da de la escalera,. 
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y tiene tan defuera 
l a espalda, brazo y pierna, que aun mirado 
de cerca con despacio y con cuidado, 
se duda si es de bu l to , y se separa 
de la pared muy cerca de una vara. 
E l pan tornado en flores: 
suspenso el padre M o r o : 
admirada la anciana: llenos de i ra 
viles; acusadores: 
l a miseria y el l l o ro , 
y aquel terror que el calabozo inspira 
en tu quadro se admira; 
y mucho mas el ver que en la pintura 
sepas aprovechar la arquitectura, 
haciendo una ventana te sirviese, 
y siendo natura l , pintada fuese. 
E l t r áns i to dichoso 
de aquesta penitente 
V i r g e n , a c o m p a ñ a d o de la gloria; 
y el martirio horroroso 
de aquel N i ñ o inocente 
de la G u a r d i a , tan digno de memoria 
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por su inmortal v i d o r i a , 
es tán con tal v i v e z a retratados, 
que hasta el ayre se mira por los lados, 
y los cielos abiertos, que reciben 
á las dos almas , que por siempre v i v e n . 
L a tabla de E u l o g i o 
i n t r é p i d o exhortando 
de C ó r d o b a á los M á r t i r e s felices, 
es tan digna de e logio , 
quanto ella está ostentando 
de tu mano d iv ina los matices: 
y aquellos infelices 
faná t icos , crueles y tiranos, 
que l l evan á los míseros Christianos, 
están con tal ca rác te r de impacientes, 
que se les oye rechinar los dientes. 
¿ P u e s que es posible diga 
de la inmortal pintura 
del Serafín Francisco? ¡ Ó D i o s ! absorto 
la admirac ión me obliga 
á callar su hermosura, 
pues todo elogio me parece cor to; 
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y aunque mas me transporto 
para buscar conceptos, no es bastante^ 
ni puede ser mi lengua titubante 
capaz de dar loores dignamente 
á una compos ic ión tan eminente. 
L o s siglos venideros 
ha rán justa alabanza 
de este prodigio de l Ingenio humano. 
Quando ni lisonjeros 
adulen , ni venganza 
buscjuen los envidiosos por su mano^  
ni menos el v i l lano 
proceder de venales t raydorci l los 
esparzan por las plazas y corri l los 
voces y a de l o o r , y a de desprecio, 
que puedan sorprender al vu lgo necio. 
E l l o s te harán jusdcia, 
y tu merecimiento 
con fama eterna se v e r á premiado; 
todos h a b r á n noticia 
de tu insigne talento 
y serás por los siglos celebrado; 
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tu nombre será honrado 
por las generaciones Veniderasj 
y las sabias naciones extrangeras 
Codiciarán tus obras prodigiosas, 
y las conservarán muy cuidadosas. 
V i v e para ser lustre 
de tu patria querida, 
sabio B a y e u , v i v e inmensos a ñ o s ; 
y a l paso que se ilustre 
tu fama esclarecida, 
disfruta honor de propios y de e x t r a ñ o s ; 
v i v e exento de d años 
de la vegez , y adquiere nueva g lor ía , 
que de P in tura en la abundante historia 
te d é el primer lugar, y mas honroso, 
á pesar de este siglo tenebroso. 
K 
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L I B R O S E G U N D O . 
O D A I. 
CZ/anto H o m e r o sus guerras 
en griego levantado, 
y en griego mas humilde , 
Teocr i to sus campos. 
L a guerra de Farsa l ía 
c a n t ó en lat ín L u c a n o , 
y en latín can tó O v i d i o 
sus Dioses y sus llantos. 
Aque l los con los griegos 
nacidos y criados, 
y estos con los Lat inos , 
que como ellos hablaron. 
Pues y o , que soy nacido 
de Españo le s honrados, 
quiero cantar mis versos 
en metro , castellano. 
LIBRO SEGUNDO* I f ó 
O D A 1 1 . 
A Licimnia. 
o temas, n o , Liclmma. 
que por estar casada 
tengo y o de quererlo 
con menos eficacia. 
Casada estaba V e n u s , 
l a D iosa de A c c i d a l i a , 
quando por ella M a r t e 
dexo la guerra y armas. 
Casada estaba H e l e n a , 
l a hermosura greciana, 
y Con todo de Pa r í s 
T r o y a n o fué robada. 
Casada con Ülise» 
P e n é l o p e la casta, 
de m i l finos amantes 
m e r e c i ó tiernas ansias. 
Casada fué L u c r e c i á , 
B e r s a b é era casada* 
IC2 
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y apetecidas fueron 
de dos grandes Monarcas . 
A s í , pues eres bella 
con discreción y gracia, 
dexa aquesos temores, 
que tu hermosura agravian. 
Y cree serás querida 
de mí con mayor ansia, 
pues la bel leza agena 
a l doble es codiciada. 
O D A I I I . 
A mi criado. 
D ' a m e , dame , muchacho» 
l a copa de L y e o , 
y l lénala hasta el borde • 
de l hijo de l sarmiento. 
D e s p u é s t r ae rás l a l i ra 
c a n t a r é dulces versos, 
y bebiendo y cantando 
la noche pasaremos. 
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Porque el frió Dic iembre 
viene el mundo arr lc icndo, . , 
y para mitigarlo, 
y para repelerlo, 
C o n fuego por afuera 
y fuego por adentro, 
dame , dame , muchacho, 
l a copa de L y e o . 
O D A I V . 
A la muerte del paxaro de L i d i a , 
JcLi paxari l lo dulce 
ha muerto de mi L i d i a , 
e l paxari l lo que era 
aus gustos y delicias. 
A q u e l á quien amaba 
mas que á las propias niñas 
de sus divinos ojos, 
que en tanto le tenia. 
L l ó r e n l e los Cup idos , 
las V e n u s y las Ninfas, 
K 3 
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y quatitos primorosos 
hombres e l mundo habitan. 
Porque era tal su gracia, 
y tanta la a rmon ía 
de su canto sonoro, 
que era encanto el oir ía . 
É l con gorgeos suaves, 
a n t í d o t o á fatigas 
era , y contra tristezas 
l a mejor medicina. 
Á su dulce Seño ra , 
qua l los n iños y n iñas , 
conocen á sus madres, 
él t amb ién conoc ía . 
M i l vuelos en la j au la 
daba en llegando á o í r la , 
y m i l otros extremos 
l legando á ver la hac ía . 
Y a al superior arambra 
C o n las uñas negritas 
se colgaba , y a á un lado 
y a á otro lado cor r ía . 
LIBRO SEGUNDO. I£¡I 
Y a en alta -voz trinaba, 
y en tierna m e l o d í a 
con pios mas suaves 
parece que dec ía : 
A b r e , amable Señora , 
no esta prisión me impida 
que y o robe á tus labios 
l a mas dulce ambros ía . 
A b r e , porque y o quiere 
dar á muchos envidia . 
vo lando hacia tu pecho, 
picando en tus megillas, 
Discreto paxari l lo , 
que bien que p re t end ía s , 
pues y o fuera el primero 
que envidiara tus dichas. 
Mas ¡ ay I que y a la muerte 
c o r t ó el hilo á tu v ida 
con- l á g r i m a s , turbando 
de ti^ d u e ñ o la vista. 
¡ O , muerte furibufida 1 • 
¡ 6 , sombras 1 j Q , malditas 
K 4 
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parcas! ¡ ó , fieras furias, 
que hacéis gala e l ser i m p í a s ! 
I P o r que , por que tan be l lo 
p á x a r o , y de tan lindas 
calidades , llevaistei? 
á la ribera estigia ? 
¡ Ó , mal hado ! ¡ ó , Infelicc 
paxa r i l l o ! que privas 
á tu amable Señora 
de gustos y a legr ía? . 
^ Mas que digo infelice ? 
dichoso eres j y envidia 
te t engo , pues te lloríl 
con ternura mi t i d i a . 
ODA V, 
A unas muchachas. 
reguntaisme, muchachas, 
que por que no estoy gordo! 
n i duermo , ni descansoi 
n i sosiego n i como., 
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Pero y o claramente, 
amigas , os respondo; 
porque ni tengo plata, 
n i me desenamoro. 
I C o m o queré i s que engorde, 
quando en vosotras noto, 
que si tenéis amores 
«es por ín teres solo ? 
Si no fueseis, muchachas, 
tan amigas de l oro, 
me ver ía i s alegre, 
me ver ía is gozoso, 
ODA VI. 
JDe la noche buena. 
Y a cercada de hielos 
l l egó la noche buena 
á traernos m i l bayles? 
regocijos y fiestas. 
Pues ca , é c h a m e v ino , 
beba y o , y todos beban, 
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y al son de los panderos 
d é principio la fiesta. 
Ar is tomenon bayle 
con la muchacha Petra , 
y T í t i r o resuene 
las roncas cas tañue las . 
P a l e m ó n eche fuego, 
v a y a S i lv io á la cueba, 
y cómanse cas tañas , 
y apúrense botellas. 
Y lógrese esta noche, 
pues hay salud perfeóla , 
que el dia de m a ñ a n a 
D i o s sabe quien le vea. 
O D A V I I . 
D e mi n a c i m ú n f o , y mda. 
í soy hijo de Duque , 
de Marques , ni de Conde , 
n i traigo descendencia 
de R e y e s , ni Señores . 
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M i s abuelos han sido 
honrados labradores; 
mas e l l o s , y mis padres 
t a m b i é n han sido nobles? 
N i codicio riquezas, 
t i l envidio los honores; 
antes á mi me envidian 
los ricos siendo pobre. 
N i paseo antesalas, 
n i tengo que hacer corte, 
n i esperando á los Grandes 
tampoco l l e v o postes. 
N a d a me hace falta, 
ni quiero que me sobre, 
pues la naturaleza 
con poco se compone. 
N i se v e n en mi mesa 
faysan , ni pastelones, 
n i las compuestas leches, 
n i extranjeros licores. 
U n honrado puchero 
es principio y es postre. 
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e l v ino de mi cueba, 
y e l pan de mis atroges. 
N i mi cama es colgada, 
ni tiene pabellones; 
mas sí colchones buenos, 
y sabanas mejores. 
D e l frió me defiende 
m i j u b ó n y capote, 
con la agreste montera 
de color pardomonte. 
Pastores y vaqueros, 
me a c o m p a ñ a n de noche, 
y del ganado y campo 
son las conversaciones. 
N o procuro noticias, 
n i atiendo á vagas voces, 
siento que el R e y n o sienta, 
me gozo en que se goce. 
C o n esta v ida , F a b i o , 
v i v o dias y noches; 
que ni noches , ni dias 
se v i v e n en l a C o r t e , 
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O D A V I H . 
D e las bodas de L i s i da, 
Cl'On las bodas in t r ép idas 
de la muchacha Lís ida , 
del fiero amor t i r án ico 
l a v i d a o l v i d é t í m i d a . 
Y ahora s e r é qual náu t i co , 
que de las olas r ígidas 
escapa pobre y t r é m u l o 
sobre una tabla míse ra . 
Q u e mas quiere las ár idas 
cruzar sierras al t ís imas, 
que verse otra v e z náuf rago 
entre las aguas l í qu idas . 
O D A I X . 
D e las mismas bodas. 
S i y a e n c e n d i ó H imeneo 
e l sacrosanto pino: 
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si y a Lís lda goza 
amores de L u c i l i o . 
¿ D e que sirven tristezas? 
¿ q u e aprovechan suspiros? 
¿ q u e adelantan cuidados, . 
si y a el b ien se ha perdido? 
¿ N o es mejor alegría? 
S í : pues é c h a m e v i n o , 
que quiero mis pesares 
en gusto convert i r los . 
Q u e pues Lís ida goza 
los gustos que ha querido, 
mejor es desquitarme 
gozando y o los mios. 
O D A X . 
D e mi deleyte. 
Ni i parisianos dulces, 
n i las hibieas mieles, 
n i las bebidas Turcas , 
n i los vinos del Betis . 
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N i el l icor con que brinda 
á J o v e Ganimcdes, 
es tan dulce á mi boca 
como hablar de F i l ene . 
O D A X I . 
Á Licimnia. 
i canto de Numancia^ 
n i canto de Sagnnto, 
n i canto del Rus iano , 
de l Pe r sa , ni del T u r c o . 
Porque de los primeros 
y a no ha quedado uno-, 
los otros i que h é con ellos 
si están a l fin del mundo? 
Can te el que quiera guerras 
de airado M a r t e duro, 
y cargue los soldados 
con el a rnés y escudo. 
LOÍ campos otro cante 
abundantes de frutos^ 
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ó bien cante los mares 
inciertos y confusos* 
Ce lebre otro los hechos 
de Monarcas augustos, 
su p o d e r , sus riquezas, 
sus leyes y sus triunfos. 
Porque y o solo canto 
los tus cabellos rublos, 
cabellos con que prendes 
l a l ibertad de muchos. 
Tus cabel los , L ic ímnía , 
mas íinos que oro puro , 
pues en ellos cons is te» 
mis dichas, y mis gustos. 
O D A X I L 
A L i d i a Poetisa, 
I i& l i ra de la Jonísi , 
l a c í t a ra de Lesbos , 
la zampona de T r a c í a , 
que m o v í a los cerros. 
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N i aquellas dulces voces 
por quien fué Ulises preso 
se igualan, L i d i a mia, 
con tus suaves metros, 
O D A X I I I . 
A una Paloma. 
A . .ruada Pa lomi l l a 
de mi querida C lo r i s , 
mas dichosa que aquella 
de l viejo Anacreonte . 
j A y ! ay 1 quantos envid ian 
ve r que tú dichas goces, 
dichas que apetecieran 
con ansia muchos hombres* 
T ú en torno la aleteas, 
y en sus hombros te pones, 
y tendiendo las alas 
le haces m i l amores* 
E l l a á t í te acaricia, 
y en su seno te acoge. 
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y tui en sus labios picas, 
y tú en su boca comes. 
Su habi tac ión es tuya , 
t u cama sus colchones: 
pues eres tan dichosa 
haz q u e ' t u dicha goce. 
O D A X I V . 
D e Filenc. 
o ' n a c i ó mi Fi lene 
de espuma citerea, 
ni Jove fué sñ padre, 
n i R e a fué su abuela. 
N i tiene R e y n o en C h i p r e , 
ni tiene aras en Cre t a , 
n i Anac reon , ni Sapho 
con himnos la celebran. 
Pero nació del cielo 
su v i r t u d , que es toda ella, 
que cosas tan cabales 
no nacen en l a tierra. 
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Aras tiene en los pechos, 
en la vo lun tad reyna, 
y y o canto en su aplauso 
dos m i l Canciones tiernas* 
O D A X V . 
A Licimntaé 
H i o s peces en la selva, 
las fieras en los mares, 
las aves en el fuego, 
las plantas en los ayres, 
L a s yerbas en los cielos, 
y estrellas en los valles, 
se c r i a r á n , L ic imníá , 
guando y o te olvidare* 
O D A X V t 
Á Fíorá* 
M 1 . v o z , o dulce F l o r a , 
y a no canta, que l lora 
L x 
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v i é n d o m e despreciado, 
y por otro trocado, 
que 'no tanto te adora. 
Responde á mi gemido, 
si por dicha á tu oido 
l l e g a , que allá le env í a 
m i amor , 6 F l o r a mía, 
del pecho enternecido. 
M i r a que y o te quiero, 
mira que por tí muero, 
y que alcance dichoso 
el ser d u e ñ o amoroso 
de tu pecho el pr imera. 
T e n presente, bien m í o , 
que quiso el cieío p ío , 
que al punto que te hablase, 
a l punto te entregase 
voluntad y a lbed r ío . 
V u e l v e , vue lve á mis brazos 
para que en tiernos lazos 
m i . dulce F l o r a amada, 
v i é n d o t e enamorada. 
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te d é dos m i l abrazos. 
Y luego con tu boca 
d a r á s m e un tierno beso, -
que este no es gran exceso; 
si no , muchacha loca , 
me harás perder e l seso. 
O D A X V I I . 
D e mi divers ión. 
u, nos tienen sus gustos 
en la caza y el campo, 
otros en las tertulias, 
otros en los saraos. 
Otros en los paseos, 
los toros y teatros: 
otros solo en ios juegos 
de naypes y de dados. 
Otros gustan ds perros, 
los otros de caballos, 
los unos de vestidos, 
los otros de peynados. 
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Los unos solo tienen 
sus gustos y regalos, 
desde el plato á la cama, 
desde, la eama al p la to , 
Y y o gozo contentos 
mas dulces y colmados 
con mi casa, mis libros, 
m i j a rd ín y mi «juarto, 
O P A X Y I I L 
Ji Maulla. 
/ a , diestro M a e l l a , 
r e t r á t a m e 4 FUenej 
pero para el retrato 
Jo que tq digo advierte. 
ISo h pintes m u y alta, 
ni m u y baxa la dexes, 
ni delgada , ni gruesa, 
blanca sí quú la nieve. 
N i el talle le dibuxes, 
que parezca se quiebre. 
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ni muy largos los brazos, 
ni muy blancos los dientes. 
Sus labios haz corales, 
sus megiilas vergeles, 
y e l a rmiño de Trac ia 
e m p l é a l e en su frente. ' i 
Sobre todo las cejas 
y el pelo haz que negree, ,: 
y los ojos tan claros, 
que á estrellas se asemejen. > 
H a z que arroje C u p i d o : 
de ' l los flechas ardientes; 
p ín t a lo s duros , tiernos, 
con t r is teza, y alegres. 3 
H a z : : ¿ mas que es l o que digo? 
no ta l arrojo intentes, 
que pintar su hermosura 
ni todo el arte puede. 
L 4 
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O D A X I X , 
D e mi mismo. 
o canto á las orillas 
del Te rmes , ni de Adaja , 
n i mis ecos suspenden 
l a fiera en la m o n t a ñ a . 
Tampoco con adufe 
celebre las majadas, 
n i levanto mis voces 
^1 ruido de las caxas. 
Q u e canto seguidillas 
al pie de una tinaja, 
y suspendo mosquitos 
son de mi guitarrg, 
O D A X X , 
A Lilibeo, 
i e l ore que produce 
el Indico emisferio, 
LIBRO SEGUNDO. 169 
n i las perlas y conchas 
de donde nace F e b o . 
N I sangre, ni hermosura, 
ni ser del mundo d u e ñ o ; 
n i quanto tocar puede 
a l in terés grosero; 
H a de causarte amores, 
pues el amar por esto, 
sin duda es con v i l e z a 
poner el alma en precio . 
L a v i r tud sola debe 
amarse, L i l i b e o , 
pues ella sola pasa 
ios l ími tes del t iempo. 
O D A X X X . 
A Licimnia, 
I V Í u c h o s d í a s , L i c i m n i a , 
las ventanas no abres, 
sin poder ver tu cara 
por mas que ando tu calle. 
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N o te pido la causa, 
fú pretendo quejarme, 
pues quando te recatas 
c o n v e n d r á el recatarte. 
P e r o , por D i o s , las veces 
que puedas asomarte, 
¡ a y l no dexes de hacerlo, 
jsí no quieres matarme. 
Y pues eres e l todo 
de mis felicidades, 
goce y o a l menos verte, 
ya que no goce hablarte. 
O D A X X I I . 
A mi criado* 
D a m e , dame, muchacho, 
d a m e , dame la l i ra , 
la lira con que H o m e r o 
canto guerras sanguinas. 
D á m e l a , porque quiero, 
no y a de amor delicias. 
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sino de hé roes valientes 
cantar heroycas vidas. 
Q u i e r o al son de atambores, 
trompas y chir imías, 
del soberano Mar t e 
cantar cosas divinas. 
¿ P e r o que es lo que digo? 
de amor solo (pn mis días 
serán mis cantilenas, 
y de beodas v i ñ a s . 
A ^ X I I I . 
A Flora, 
E , l m sagrado himeneo 
j u n t é m o n o s , mi F l o r a , 
y de tus tiernos arios 
la pr imavera goza . 
G o z a amante ea juís brazos 
las delicias gustosas 
del hijuelo vendado 
de la E n c i n a D iosa . 
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Y de la flor primera 
de tu juven tud logra 
ahora que eres bel la , 
ahora que eres moza . 
Porque los años pasan, 
y se secan las rosas, 
se encanece el cabello, 
y la espalda se encorva. 
C o n que así en himeneo 
j u n t é m o n o s , mi F l o r a , 
y de tus tiernos años 
la primavera goza . 
O D A X X I V , 
D e un sueño. 
D 'espues de bien bebido , 
después de bien cenado, 
ima.fioclie de invierno 
d o r m í a y o en mi quarto. 
Quando soñé que v i l 
Lna danza de Faunos. 
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que con planta ligera 
se movían baylando. 
Detras d 'e l los venia 
e l biforme Dios Baco 
con una grande copa 
de v ino en una mano. 
Y o al punto á recibirle 
s a l í , y v i que á su lado 
estaba de C i t é r e s 
e l flechero muchacho. 
Y luego que me v i d o , 
e l nervio preparando, 
y la aguzada flecha 
tocada al rubio vaso. 
E l pecho t r a v e s ó m e , 
y desde entonces ando 
beodo , con amores, 
y l leno de cuidados. 
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O D A X X V . 
JDé ta muerté. 
S i al fin la muerte l lega 
sin q u é tenga remedio, 
£ de qne sirven riquezas ? 
¿ de que sirven dineros ? 
¿ D e que las dignidades? 
¿ de que losí altos puestos ? 
¿ las mitras , las coronas, 
los báculos y cetros ? 
C o r t a igual su g u a d a ñ a 
a l R e y y al pordiosero 
el hilo de la v ida : 
nadie hay de los que fueron. 
Todos á ella vamos 
l levados por e l tiempo} 
y en llegando la hora 
ninguno escaparemos. 
Cosa dura es la muerte; 
pero t a m b i é n advierto. 
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que sentir sin que llegue, 
será v i v i r muriendo. 
P u e s , e a , é c h a m e v ino , 
porque beodo quiero 
tocar alegres tonos, 
cantar alegres metros. 
Y al bayle vengan mozas, 
y con ellas mancebos, 
que no quiero estar triste 
mientras que v i v o y bebo. 
O D A X X V I . 
A Leandro. 
T u escudo e s t á , Leandro , 
timbreado de banderas, 
de ar t i l ler ía y caxas, 
de espadas y escopetas. 
E l mió es tá de espigas, 
de arados y de rejas, 
de p á m p a n o s y frutas, 4 
de palas y queseras. 
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Y no es peor que el tuyo^ 
antes, si lo contemplas, 
e l mío es solo escudo, 
que el tuyo es apariencia* 
O D A X X V I I . 
T)e Cincia. 
A) ,1 prado salió C i n c i a 
á caza una mañana . 
I Q u i e n creyera que Cine ia 
fuera t a m b i é n á caza ? 
N i tenante escopeta 
en el hombro l levaba, 
ni bayoneta aguda, 
n i relumbrante espoda. 
N i lazada que oprime, 
n i verde red. que engaña , 
n i l l eva A l c o n s a ñ u d o , 
n i l l eva perra osada. 
Mas l levaba sus ojos 
sus ojuelos , .que encantan. 
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y en herir corazones 
son bien usadas armas. 
O D A X X V I I I . 
D e mi mismo. 
A , .1 t iempo qne Bootes 
desde el solio eminente 
de su celeste carro 
rige el mes de Dic iembre . 
Quando de Guadarrama 
el nevado copete 
tira á la C o r t e bombas 
de granizos y nieves. 
Quando ni se halla sala, 
n i escondido retrete, 
por mas que es té abrigado, 
donde el frió no entre. 
Y o estoy casi desnudo 
en mi aposento alegre, 
sin que del crudo invierno 
e l y e l o me amedrente, 
M 
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¿ Mas que mucho , si tengo 
en mi pecho perenes 
los cál idos ardores 
de L y e o y C i t é r e s? 
O D A X X I X . 
A l Invierno. 
.unque vengas Bootes 
tan r íg ido y severo 
con tus picas de nieve, 
con tus lanzas de y e l o . 
C o m o es té en mi cocina 
sentado á par del fuego, 
hablando con pastores, 
tratando con vaqueros. 
Comiendo buenos trozos 
de pemiles gallegos, 
y echando buenos tragos 
de vino m a l a g u e ñ o . 
C o n mi Crós ida al lado, 
diciendoia requiebros, 
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amante recostado 
en su regazo tierno. 
Q u e vengas como vengas, 
n i n g ú n » m ¡ e d o les tengo 
á tus lanzas de nieve, 
á tus picas de y e l o . 
O D A X X X . 
D e Marte. 
A .1 t iempo que luciente 
cor r ía por el cielo 
la transformada Osa 
de J ú p i t e r E l e o . 
Y el carretero Boot t ís 
desde su carro excelso 
los Triones r eg ía 
con lá t igo severo. 
D e s p u é s de bien bebido, 
de un agradable sueño 
sobrecogido, estaba 
tendido sobre el lecho. 
M a 
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Quando oí que á mis puertas 
llamaba un pa.sagero, 
forzado de la noche, 
y opr imido del y e l o . 
A b r í l e compasivo, 
y estuvo apenas dentro, 
quando a d v e r t í que era 
el Dios Mar t e guerrero. 
Q u e por entre la Sierra 
venia casi yer to 
con lágrimas regando 
el acerado peto. 
¿ Q u e lloras? p r e g u n t é l e ; 
y él me r e s p o n d i ó tierno: 
l lo ro las t i ranías 
del hijuelo de V e n u s . 
O D A X X X I . 
A uit M é d i c o . 
E : fa, D o c t o r sublime 
en la Esculapia arte. 
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para quien no se encuentran 
dolores incurables. 
P o r tí y a van huyendo 
las muertes y los males, 
y adonde estás apenas 
se ven enfermedades. 
P o r t í de C o r ó n i d e 
e l hijo es y a mas grande, 
pues su difícil ciencia 
t ú la perficionaste. 
Pues sabes tanto, amigo, 
dame un remedio , dame, 
con que al amor resista 
de l a que t ú engendraste. 
O D A X X X I I . 
A Flora. 
L ara tomar colores 
dicen bebes las aguas, 
que en las boticas sucias 
componen aceradas. 
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Y á fe que eres gran boba, 
pues mejor los tomaras 
si en v e z de agua bebieras 
buen v ino de |a Mancha , 
O D A X X X I U . 
J)e un sueño. 
. E n t r e morados lirios, 
entre encarnadas rosas, 
r o ñ a b a la otra noche 
que es t ábamos y o y F l o r a , 
U n loto nos cabria, 
y una yedra enredosa 
en torno nos cercaba 
con sus lascivas hojas. 
Cantaban ruiseñores 
con v o z dulce y sonora, 
y el cél irp bul l ía , 
y suspiraba aromas. 
Hermosos Cupid i l lo? 
con jilas bullidoras 
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entre los dos andaban 
en concertadas tropas. 
Y yo ' . : : e l gato á este t iempo 
me d i s p e r t ó : h u y ó F l o r a , 
y las rosas y lirios 
se me v o l v i e r o n sombra?. 
O D A X X X I V . 
Á un Maestro de vasos. 
ta., docto Maestro 
en arte de hacer vasos, 
fabr ícame uno grande 
de cristal terso y claro. 
N o al derredor le pintes 
armadas, ni soldados, 
morteros , ni cañones , 
n i g ó n d o l a s , ni barcos. 
T a m p o c o áu reos doseles, 
ni tronos elevados, 
ni casas, ni murallas, 
n i torres, ni palacios. 
M 4 
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Pero sí diestro imita 
en torno un emparrado, 
del qual verdes racimos 
parezca estar colgando. 
Y á su sombra dibuxa 
muchachas y muchachos, 
unas d á n d o s e besos, 
otros d á n d o s e abrazos. 
Y así quando y o beba 
p o d r é estarlos mirando, 
dando á los ojos gustos, 
y á la garganta tragos. 
O D A X X X V . 
De mi mismo. 
"ustan unos del o lmo , 
otros del verde enebro, 
unos quieren la encina, 
los otros el abeto. 
H a y á quien solo agradan 
los cipreses funestos. 
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ó bien los altos pinos, 
corona de los cerros, 
Pero y o les pregunto: 
¿ q u e sacáis de quererlos, 
quando ni las tristezas 
quitan , ni dan contentos? 
Y o al fin quiero las vides, 
racimos y sarmientos; 
mas de elias me corono, 
mas de ellos t a m b i é n bebo, 
O D A X X X V I . 
D e mi vocación. 
\ - \ c o m p á s de atambores 
marcha el fuerte soldado 
á sufrir los rigores 
del enemigo airado. 
Se expone despechado 
del c a ñ ó n á la frente: 
siempre se halla impaciente, 
cansado, triste , hambriento, 
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calorado , y sediento. 
F i e r o entra en la batalla, 
y avanza á la muralla: 
gasta el verdor primero 
siguiendo al Dios guerrero, 
y solo le divierte 
3a pavorosa muerte. 
Mientras el Aldeano 
en su pajiza choza 
con sosiego y paz goza 
de su esoosa la mano*, 
mírase alegre y sano, 
sin pensamiento triste 
su ganado le viste, 
y da queso sabroso, 
que come con reposo, 
y con lo que ha heredado 
de todo es tá sobrado; 
y su querida esposa, 
en unión amorosa 
y suaves delicias 
le halaga con caricias: 
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los hijos le rodean, 
y todos le recrean. 
Mas por bjen empleado 
tomara y o aquel susto, 
renunciando este gusto, 
por no verme casado. 
O D A X X X V I I . 
D e l invierno y verana, 
¿ C ^ u e haremos que al inviertto 
siga alegre el verano, 
si con el frío acaban 
tertulias y saraos ? 
I Q u e haremos que haya flores 
en jardines y campos, 
si t amb ién hay bochornos, 
y estamos sufocados ? 
Y o siempre el frío quiero, 
pues para minorarlo 
hay vino m a l a g u e ñ o , 
hay j a m ó n galiciano. 
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O D A X X X V I I I . 
D e m í mismo. 
.mo á la moza alegre, 
amo á la vieja santa, 
y ambas á dos me gustan, 
y ambas á dos me agradan. 
L a moza porque hace 
l o que su edad no ex t r aña : 
l a vieja porque en bayles 
no profana sus canas. 
X a una empieza la v i d a , 
y es justo" celebrarla: 
l a otra llega á la muerte, 
y no es mucho Ja p l a ñ a . 
» 
O D A X X X I X . 
Á un M é d i c o . 
E i M é d i c o del agua 
te llaman , ó L i d o r o , 
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pues su v i r tud aplicas 
á los dolores todcs. 
Y o no rep ruebo , amigo, 
de tu curar el modo, 
ni en tu acierto me meto, 
ni á tu ciencia me opongo. 
M a s si M é d i c o fuera, 
según soy de beodo, 
y o har ía me llamasen 
el M é d i c o del mosto. 
O D A X L . 
D e los bayles. 
D icen que es gran deleyte 
un sarao de Damas, 
de Damas y Galanes 
en una rica sala. 
A l l í al son de instrumentos 
se bay lan contradanzas, 
7 8'8as 7 paspieses, 
b r e t a ñ a s y demandas. 
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All í quanto se mira 
es bril lantez y gala, 
y allí quanto se alienta 
suaves son fragrancias* 
Al l í de ceremonia 
se sientan y levantan, 
y hasta para que baylen 
en ceremonias andan. 
Es to aprecian aquellos, 
que aun no tienen barbas, 
aquellos que no saben 
lo que en el mundo pasa. 
Porque si lo supieran, 
] ay 1 i como Ies gustaran 
los bayles de Señoras , 
donde hay bayles de charras? 
Al l í al son de panderos, 
adufes y tonadas, 
que cantan las mozuelas, 
se respinga y se bayla . 
Al l í los jovenzuelos 
como unos locos danzan. 
-
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y a dando aqu í la vue l ta , 
y a hurtando allí la cara. 
Al l í templa el bochorno 
el céfiro que pasa, 
y allí bayla el que quiere 
con la q ü e le da gana. 
Al l í , luego en baylando, 
se tiende el que se cansa, 
y está en dulces coloquios 
con la mejor zagala. 
Y allí quando se seca 
u n poco la garganta, 
se beben dulces vinos 
con ollas empegadas. 
O D A X L I . 
D e las tempestades. 
3L/as tempestades sientes 
porque te asustan , L i d a , 
y con truenos y fuegos 
te aturden y desvistan; 
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Y á mí con mayor causa 
t a m b i é n me atemorizan, 
porque env ían l a piedra, 
que destruye las v iñas . 
O D A X L I L 
D e Carlos V . 
el íz fue Car los Q u i n t o , 
Emperador de R o m a , 
en tener a l gran A l b a 
para mandar sus tropas. 
F e l i z fué en sus conquistas 
por toda la Saxonia, 
y feliz en el modo 
de usar de sus vit torias. 
F e l i z fué en sus empresas 
contra la Afr ica M o r a , 
contra Francia , é Italia, 
contra el Danubio y M o s a . 
F e l i z fué en sus herencias, 
juntando en su Corona 
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las mas p ingües regiones 
de la fel iz E u r o p a . 
F e l i z fué en sus Ministros, 
y en las leyes que nota; 
fel iz fué en el gran triunfo, 
que de sí mismo logra. 
F e l i z fué en que los Sabios, 
que aquella edad lustrosa 
p roduxo mas sublimes, 
escribiesen su historia. 
F e l i z fué en que e l TiGiano 
pintase su persona, 
haciendo sobre el l ienzo 
eterna su memoria. 
Y feliz en que Selma, 
que á su V a l e n c i a honra, 
d é en láminas divinas 
del m i l divinas copias. 
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O D A X L 1 1 1 . 
Á Leandro. 
.urmurasme , Leandro , 
porque canto del vino¡, 
y de aqu í necio infieres 
que bebiendo me p r i v o . 
Pero tú no con t emp la» 
que á Anacreon imito1, 
y así de los asuntos 
que el T e y o escribió escriboj 
Y que si y o bebiera, 
como d ices , maligno, 
no tuviera m u y apto 
para versos el j u i c io . 
Y o canto , mas no bebo, 
ni beber imagino; 
pero tú te emborrachas 
sin despegar tu p ico . 
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O D A X L I V . 
D e mi mismo. 
r e g ú n t a m e Llcimnías 
i q u e , D o n L e ó n , adviertes 
en nosotras, que andas 
r e h u y é n d o n o s siempre ? 
I Acaso juzgas somos 
serpientes las mugeres? 
¿ ó tigres y panteras 
de l C á u c a s o eminente ? 
¿ Acaso las ternuras 
de nuestro trato alegre, 
naturalmente amables, 
á t í solo te ofenden ? 
¿ A c a s o nuestras voces* 
que al mas duro enternecen, 
ev i tas , como canto 
de sirenas crueles? 
<; Acaso somos agrias* 
qual vinagre del Bet is? 
N a 
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¿ ó bien acaso amargas 
te somos como yeles ? 
¿ P o r que , d i , por que causa 
nos odias y aborreces? 
¿ Por que , d i , no nos amas ? 
I Po r que , d i , no nos quieres ? 
Pero y o le respondo: 
N o con acaso aprietes; 
huyo porque os quiero 
mas de lo que conviene. 
O D A X L V . 
A un Ruiseñor. 
H . .ermoso paxar i l lo , 
delicia de la selva, 
que con tus pios dulces 
suspendes y recreas. 
Suave sobre quantos 
feraz naturaleza 
produxo para a l iv io 
de las humanas penas. 
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l P o r que , por que no v ives 
en nuestras casas mesmas, 
y no allá solitario 
te estás en las riberas ? 
¿ P o r que , por que no anidas 
en las Cortes excelsas, 
ó bien en los palacios 
en medio de riquezas? 
I P o r que , por que en las salas, 
do siempre es primavera, 
do siempre está el deieyte 
te mueres de tristeza ? 
¿ P o r q u e : : ¿ m a s q u e pregunto? 
P o r no ver nuestra necia 
p resunc ión y locura, 
nuestro orgul lo y soberbia. 
O D A X L V I . 
A l Infante Don Carlos, 
CjTeneroso renuevo 
del mas excelso tronco 
N 3 
1^ 8 I^ AS ODAS. 
que ha conocido el mundo 
desde uno al otro po lo . 
N i ñ o , que y a eres héro© 
p o r tus padres he ro icos , 
aun antes que conozcas 
tu estado poderoso. 
Delicias de la E s p a ñ a , 
á quien causas mil gozos, 
y esperanza felice 
de Reynos mas remotos. 
T ú , á quien destina el c ielo 
para ocupar el trono 
mas sublime de quantos 
se admiran con asombro. 
T ú , á quien anuncia el hado 
triunfar del mundo todo, 
y obscurecer los hechos 
de l César mas famoso. 
T ú vivas y tú rcynes 
para hacer por nosotros 
tanto b i en , que creamos 
v o l v e r l a edad de oro, 
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O D A X L V I L 
A Barcia . 
.ecien casado Scenio 
con L i d i a la ramera, 
por íus enredos, Barcia , 
se d iv i e r t e , y se alegra. 
N i él conoce la infame 
canalla que le cerca, 
ni mira su deshonra, 
n i advierte su v i l eza . 
O l v i d a d o del lustre 
de su familia excelsa/ 
se mezcla c o n rufianes, 
Juglares y alcahuetas. 
N i teme á sus parientes, 
que irritados le zelan, 
ni al vu lgo , que escudr iña 
las faltas mas p e q u e ñ a s . 
Y todo por tus artes, 
condenada hechicera, 
N 4 
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corrompida en costumbres, 
y maldita en la lengua. 
P o r t í , peste, que vicias 
m i l j ó v e n e s doncellas, 
m i l honrosas casadas, 
y mi l viudas honestas. 
Po r t í , que de maldades 
eres la quinta esencia, 
podr ida entre podridas, 
y fea entre las feas. 
P o r t í , esqueleto v i v o : 
por t í , muerte que alientas: 
por tí e n - f i n , despreciable 
por vieja entre las viejas. 
¿ Y aún con tus indignas 
palabras, y tus muecas, 
quer ías incitarme 
á cosas deshonestas? 
M a r c h a , marcha al infierno, 
que allí es donde te espera 
P l u t o n , que e s q u í e n te quiere 
para cebar culebras. 
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O D A X L V I I I . 
A Licimnia. 
Ei mgañanos la vista, 
engáñanos el tacto, 
e n g á ñ a n o s el gusto, 
e l oido y olfato. 
N o s engañan los padres, 
nos engaña el hermano, 
nos engaña el amigo, 
nos engaña el criado. 
Solo quando aseguro, 
L i c i m n i a , que te amo, 
te juro por los Dioses, 
que entonces no te e n g a ñ o , 
O D A X L I X . 
A mi Impresor. 
I X í o , no , impresor amigo, 
prepares y a * l a imprenta, 
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n i nuevos moldes busques, 
n i láminas , ni letras. 
N i papel encomiendes, 
del Ginoves tarea, 
tarea con que trapos 
convierten en moneda. 
N i ajustes oficiales, 
n i prepares la negra 
hija del negro humo 
de sulfurantes teas. 
N i menos en tus salas 
pongas tendidas cuerdas, 
¿ o n d e los anchos pliegos 
se sequen , que humedezcas. 
Q u e y o , autor de estos versos, 
no quiero que parezcan 
en un tan claro siglo 
tan llenos de tinieblas, 
A vista de los doctos, 
que el día de hoy se aprecian, 
hinchados vanamente 
de erudic ión viole ta . 
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Y porque no hay dinero 
con que imprimirlos pueda, 
y temo á los censores, 
como á nube de piedra. 
C o n que as í , no prepares, 
no prepares la imprenta, 
n i nuevos moldes busques, 
n i l á m i n a s , ni letras. 
S U P L E M E N T O 
AL LIBRO II. DE LAS ODAS. 
Por D. M. R. P. 
E L E D I T O R . 
A , l a d o d e f f i ! s o a a S ) 
en seguida á mis versos, 
te d o y , L e c t o r amado, 
la Sapho de estos tiempos. 
L a que en dulzura excede 
al T e y a n o Anacreon , 
y en lo ameno y sublime 
á P í n d a r o y á H o m e r o . 
L a que : : ¿ mas que rae canso 
en elogiar su ingenio, 
quando serán sus obras 
elogio mas completo? 
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O D A I . 
Chanto tiernas delicias, 
canto dulces cariños, 
canto penas y gozos, 
que del amor son hijos. 
C a n t o prados amenos, 
canto montes sombríos, 
canto gustos y ardores 
del amor y del vino. 
Y canto otras mil cosas 
tan solo ;por capricho, 
pues con ninguna de ellas 
me caliento, ni enfrio. 
M i casa, mi familia, 
hermaíios y marido, 
tan solo me interesan, 
que lo demás lo finjo. 
c 
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O D A i r . 
* D e Amarilis. 
/on una florec¡il3> 
que c a y ó de su r i zo , 
se burlaba Amari l i s 
con otros y conmigo. 
Y a la flor me alargaba^ 
y a con dulce d e s v í o 
á ponerla v o l v í a 
en su tocado misma. 
D e x o con su juguete 
mí co razón herido, 
y temblando la dixe 
entre serio y festivo: 
Si aqucsa flor me niegas, 
6 d u e ñ o ingrato mió , 
no le niegues los frutos 
á mi firme car iño . 
E l l a entonces m i r ó m e , 
y r í yéndose dixo: 
* Habla en boca de un hombre. 
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toma , toma las flores, 
que no hay frutos, amigo, 
O D A I I I . 
D e Villegas. 
207 
o envidio las riquezas, 
no envidio los honores, 
no envidio los empleos, 
n i dichas de los hombres. 
Tampoco envidio el lustre 
de los grandes Señores , 
n i á los excelsos Reyes 
en su opulenta C o r t e . 
Pe ro sí tengo envidia 
á muchas producciones 
de aquel que sabio imita 
a l T e y o Anacreonte. 
D e l inmortal V i l l e g a s , 
de l honor de E s p a ñ o l e s , 
que con obras divinas 
e t e r n i z ó su nombre. 
208 ^AS ODAS. 
O D A I V . 
JDe Sileno, 
'e mi dulce Sileno, 
de mi Pastor amado, 
d i ré y o m i l finezas, 
cariños y regalos. 
D i r é que los panales 
del H i b l a celebrado 
envuelve en sus palabras, 
derrama por sus labios. 
D i r é que sus canciones 
alegran los collados, 
suspenden á las fieras, 
y son del hombre encanto. 
D i r é que sus o jue los : : 
mas no d i r é , y a cal lo, 
pues la l u z de sus ojos 
es llama en que rae abraso. 
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O D A V . 
Zte la mudanza de las cosas. 
X Invierno sé sigue 
l a alegre pr imavera, 
que con flores y aromas 
los Sentidos deleyta . 
L u e g o viene el verano, 
que en abundantes eras 
con su dorada míes 
a l labrador le premia. 
E n pos de este el o t o ñ o 
con vendimias y fiestas, 
y con frutas sabrosas, 
que al paladar recrean. 
Y en acabando un a ñ o , 
o t ro nuevo comienza, 
en que los tiempos mismos 
tornan á dar su vuel ta . 
E n todo hal lo mudanza, 
en nada permanencia: 
2IO ODAS. 
tan solo y o , infelice, 
sigo igual en mi pena. 
O D A V I . 
D e Aminta. 
l 3 o s p u e s que de su esposo, 
como recien casada, 
delicias amorosas 
L u c i n d a disfrutaba. 
D e s p u é s que el infelice 
A m i n t a entre m i l ansias 
l loraba el ver agena 
l a prenda que adoraba, 
Y después que zeloso 
j u r ó de nunca hablarla, 
n i v e r l a , si pudiese, 
n i o i r í a , ni nombrarla: 
L a e n c o n t r ó acaso un día , 
mi ró le el la con gracia, 
r ióse con gracejo, 
y de sa rmó su saña,. 
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H a b l á r o n s e turbados, 
v o l v i ó á crecer la l lama, 
y c o n v i r t i ó en favores 
las fieras amenazas. 
O D A V I L 
D e l Amante ausente. 
O • v ^ tres y quatro veces 
infcüce quien ama, 
y que ausente suspira 
el d u e ñ o que ido la t r a ! 
En t r e gemido y l lanto 
ni due rme , ni descansa, 
recordando ca r iños , 
que acongojan su alma. 
Y a piensa que la o lv ida , 
y a piensa que l a ama, 
y a duda en la firmeza, 
y a duda en la mudanza. 
Amorosos deseos 
su c o r a z ó n inflaman, 
Oa 
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y zelos aparentes 
le velan y le acaban. 
C o n mano temblorosa 
le escribe alguna carta: 
quiere decirle mucho, 
y no le dice nada. 
Fantaseando á veces 
parece que le habla, 
y mi l veces le Hora, 
y mi l veces le l lama. 
Siente, gime y suspira 
la ausencia dilatada, 
y en nada encuentra gusto, 
n i encuentra al ivio en nada. 
Siendo tales sus penas, 
siendo tales sus ansias, 
que en mal formadas voces 
continuamente exclama: 
, 0 tres y quatro veces 
infelice quien ama, 
y que ausente suspira 
e l d u e ñ o que idolatra! 
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O D A V I I I . 
D e Laura . 
d / d e b r a r quiero á Lau ra , 
y digo que es hermosa, 
sin ser sus ojos soles, 
m ser grana su boca. 
N i su frente es la nieve, 
n i sus megillas rosas, 
ni despide su aliento 
delicados aromas. 
N i es marfil su garganta, 
n i su risa es l a aurora, 
n i son jazmin sus manos, 
ni son sus pechos pomas. 
Mas sin ser algo de esto, 
es honesta, es graciosa, 
es prudente, entendida, 
y tiene una alma heroyca. 
Su modestia me encanta, 
su trato me enamora, 
0 3 
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y encuentro solo en ella 
mas belleza que en todas, 
O D A I X . 
D e tní mism4» 
or End imion la L u n a 
desde los ciclos baxa, 
dexando el blanco carro 
por una cueba parda. 
P o r Adonis C i t é r e s 
á pie corre y descalza, 
colorando las rosas 
con sangre de sus plantas. 
Pues si hasta las Deidades 
sienten de amor la l lama, 
y por amar descienden 
de divinas á humanas: 
l Q u e h a r é y o estando herida 
de la amorosa llaga, 
si no darle á m! d u e ñ o 
c o r a z ó n , y i d a y alma ? 
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O D A X . 
D e las mugeres. 
.ay algunas mugeres 
como la noche feas, 
y &ay otras tan hermosas 
como soles y estrellas. 
H a y algunas juiciosas, 
prudentes y discretas, 
y hay otras que son locas, 
imprudentes y necias. 
Hay!as con mi l virtudes, 
vergonzosas y honestas, 
y las hay con m i l vicios, 
lascivas y resueltas. 
H a y de ellas quien se jacta 
de antigua descendencia, 
y hay de ellas quien no sabe 
el nombre de su abuela. 
Las hay Interesadas, 
las hay de gran franqueza, 
O 4 
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las hay gruesas y sanas, 
las hay flacas y enfermas. 
Las hay r i cas , hay pobres, 
cerradas, callejeras, 
ca l ladas , habladoras, 
corruptas y doncellas. 
Mas no hay una tan firme, 
que mantenerle sepa 
á su primer amante 
la debida firmeza, 
O D A X I . 
D e un sitio (imeno* 
En un j a rd ín ameno 
sembrado de alelíes, 
bordado de azucenas, 
cubierto de jazmines. 
U n a alfombra de rosas 
de t á l amo nos sirve, 
que con fragancia tiernq 
es grato y apacible. 
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L a s cristalinas fuentes 
bullidoras se r ien, 
y en su l íqu ida plata 
su contento nos dicen. 
A su luciente margen 
violetas se perciben, 
jacintos y claveles, 
que olores m i l despiden. 
Ufanas nos coronan 
las amorosas vides, 
y las lascivas yedras 
con sus ramos nos c iñen . 
A q u í , pues , con mi esposo 
disfruto y o felice 
las mas dulces ternezas 
del ca r iño mas firme. 
O D A X I I . 
A mi hijo. 
.ermoso cupid i l lo , 
que sin flechas, ni aljaba 
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los corazones rindes 
con tu donayre y gracia. 
D u l c e regalo m i ó , 
prenda de mis entrañas, , 
consuelo de mi v i d a , 
delicias de mi alma. 
Inocente advert ido, 
que á todos quantos tratas 
obligas de manera, 
que finos te idolatran. 
L l e g a , menino hermoso, 
y á tu madre la abraza, 
d á n d o m e dos m i l besos 
con tus labios de grana. 
L l e g a , llega á este pecho, 
adonde veces tantas 
mamaste , y te dormiste 
en suave bonanza. 
Y di me, como sueles, 
razones concertadas 
con aquella cordura 
que i tu edad se ade lan tó . 
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Q u e y o de D i o s espero 
e l que serás m a ñ a n a 
la honra de tus padres, 
la glor ia de mi casa. 
O D A X 11 L 
A Cupido. 
T'us finezas , tus glorias, 
tiis juegos y car iños , 
tus gracias y tus gustos 
he cantado C u p i d o . 
Pues c o n c é d e m e ahora» 
piadoso y benigno, 
que el co razón posea 
de m i d u e ñ o quer ido, 
O D A X I V s 
T)e mis versas, 
" Y o merezco disculpa 
si los versos no hago 
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con el donayre y gracia 
que el l í r ico T e y a n o . 
Porque él estuvo siempre 
entre amores y tragos, 
y y o de amor , y v ino 
apenas he probado. 
JÉl habla de experiencias, 
y o de aprehensiones hablo: 
é l v iv ió entre gentiles, 
y o v i v o entre Christianos. 
É l en fin en la Jon ia 
p a s ó sus verdes años 
en deleytes , y luego 
los secos en regalos. 
Y y o quieta en mi casa 
los años he pasado, 
ignorando delicias 
de V e n u s y de Baco , 
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O D A X V . 
D e mi misma. 
D 'e V e n u s y de amantes 
he cantado tan solo, 
sin decir cosa alguna 
de Baco y de beodos 
P o r esto te amostazas; 
pero y o te respondo, 
que no es posible cante 
de aquello que y o ignoro. 
Amores he tenido, 
v ino apenas conozco: 
e n s é ñ a m e á beberle, 
y te h a b l a r é de l mosto. 
O D A X V I . 
D e Cupido. 
Er mtrando C u p i d i l l o 
en el j a r d í n de F l o r a , 
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como n iño jugaba 
entre las frescas rosa í . 
Y a cogia las unas, 
y a dcxaba las otras, 
quando p i c ó una abeja 
en su d iv ina boca. 
Entonces apenado 
del dolor y congoja, 
l lorando se fué al pecho 
de C i t é r e s hermosa. 
E m p e r o ella le diGe:' 
calla , n iño , no impor ta , 
padezca un do lo rc i l lo 
quien tantos ocasiona. 
O D A X V I I . 
A los libres de amor. 
osotros, que y a libres 
os miráis de los lazos 
con que caza C u p i d o 
corazones incautos» 
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V o s o t r o s i que seguros 
estáis fuera del lago 
donde peligran todos, 
donde se ahogan tantos. 
Voso t ro s , que las ropas 
y a enjutas del naufragio 
colgasteis en el templo 
de l santo d e s e n g a ñ o . 
V o s o t r o s ofrecedle 
a l be l lo simulacro 
con inciensos sábeos 
un sacrificio grato. 
Y rogadle que quiera 
conceder apiadado 
e l que libre me sienta 
de l tormento que paso. 
Porque pueda y o misma, 
m i l ibertad cantando, 
l l evar le por ofrenda 
las cadenas de esclavo. 
Dec id l e que y a sobra 
amoT de tantos años , 
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que desate , que corte 
el ñ u d o «de A lexand ro . 
% Pues si me sa'ca libre-
de este maf alterado, 
á su deidad ofrezco 
no tornar á e l engaño* 
O D A X V I I I . 
A l Manzanares^ 
u corriente suave. 
Manzanares benigno, 
suspende mientras l l o ro 
y con tus aguas mezc lo e l l lanto m í o . 
M i dolor a c o m p a ñ a , 
y á mis tristes suspiros 
responde con el eco 
del prado , de la selva , y de l exido* 
j A y D i o s ! en este dia , 
á mi bien he perdido, 
pues de m í se ha ausentado 
ofendido sin causa in i F l o r i n d o , 
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Sonoros ru i señores , 
pintados gilgueri l los, 
amantes tortolitas, 
y palomos hermosos y sencillos; 
S i hay piedad en vosotros 
l l o r ad , l l o r ad conmigo, 
pues de m í se ha ausentado 
ofendido sin causa m i F l o r i n d o . 
O D A X I X . 
D e l amor de L i d i a . 
^ ) u a l traidora ballesta 
a l p á x a r o inocente 
conv ida con e l grano, 
que si le p ica muere: 
E s tu a m o r , bel la L i d i a , 
pues si gustos ofrece, 
los dineros se gastan, 
y l a salud se pierde. 
226 LAS ODAS. 
O D A X X . 
D e Delio. 
(basado e l traidor D e l i o 
¿ p a r a que son las quejas? 
¿pa ra que los suspiros 
y voces lastimeras? 
Quando mis tristes ojos 
con el l lanto se anegan, 
se goza él con la vista 
de su amada Gl ice r i a . 
Quando y o los rigores 
padezco de la ausencia, 
entre fiestas y gustos 
se divierte y recrea. 
Y al t iempo que favores 
la pasión me recuerda, 
él muy desvanecido 
de otro favor se precia. 
¿ P u e s hay mayor locura^ 
hay mas necia tarea. 
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que sentir y o las cosas 
que á los Otros alegran? 
E a , amor y congojas 
desde ahora vayan fuera, 
que quiero divert i rme 
ios dias que me restan. 
Porque si él ha pensado 
e n g a ñ a r m e , la yerra , 
que y o libre me quedo, 
y él casado se queda. 
D e l i o es j o v e n mudable, 
G l i c e r i a es vieja fea, 
y el matrimonio es v i d r i o , 
que las faltas aumenta. 
L o s amores se acaban, 
los car iños se yelan, 
y hay rencillas y chismes, 
y hay zelos y pendencias. 
Pues v a y a , que no quiero 
venganza mas sangrienta, 
que verle precisado 
á l a esposa por fuerza. 
P a 
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O D A X X I . 
Á Dalmiro* 
'almiro , si tuvieras 
aquel j a rd ín hermoso, 
que á las Hesperias daba 
en sus frutos el oro. 
E n frutos , que C i t é r e s , 
po r su d iv ino rostro, 
de Palas y de Juno 
l o g r ó como despojos. 
F r u t o s , que á toda G r e c i a 
turbaron el reposo, 
y l levaron al Ida 
d e v a s t a c i ó n y asombro. 
F ru to s , que de Ata lan ta 
e l curso presuroso 
de tuv ie ron , haciendo 
á H i p ó m e n e s dichoso. 
Frutos en fin criados 
para regalo p rop io 
LIBRO SEGUNDO. 229 
de los Dioses y Diosas 
d e l sempiterno co ro . 
Si este ja rd in tuvieses, 
vencieras amoroso 
en doncellas desdenes, 
en casadas decoro. 
T ú lograras entonces 
favores abundosos, 
y m i l alegres risas 
ve r í a s en m i l rostros. 
M a s si n o , en vano es versos, 
c o n q u e , Poetas locos, 
dec ís vuestros amores 
c o n un arte ingenioso. 
S i quieres que te quieran 
n i ñ a s , no seas bobo , 
en lugar de conceptos 
dales , dales tesoros. 
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O D A X X I I . 
A unas muchachas. 
I C^reereisme, muchacha!!, 
pues lo digo de veras, 
que me gustan los hombres 
por muy feos que sean? 
¿Creeré i s que me agrada 
el escuchar finezas, 
aunque sean mentiras, 
aunque ficciones sean? 
¿Creeré i s que me place 
quando veo uno llega, 
y me dice car iños , 
y me habla ternezas? 
¿ Y luego liega otro, 
y zelos me da y quejas, 
y en pos o t ro , que pide 
l o que siempre se niega? 
P o r eso tengo quince, 
íjue todo§ me cortejan. 
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y cada qual se juzga 
el amo de la prenda. 
Quando uno v a , otro vfene, 
tino sale, otro entra, 
uno pisa en la calle, 
y otro l lama en la puerta. 
A todos esperanzo, 
con todos hablo tierna, 
á todos finjo que amo, 
y á nadie amo de veras. 
Quando alguno se enfada 
no tomo de ello pena, 
porque y a en lugar suyo 
conv ido á ve in t e , ú treinta, 
Y aun me parecen pocos, 
porque tener quisiera 
para el a ñ o que viene 
o c h o , ú nueve docenas. 
E l amar á doscientos 
no tiene contingencia; 
y el amar á uno solo, 
m i l males acarrea. 
531 
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O D A X X I I I . 
A l D e s e n g a ñ o . 
O , santo d e s e n g a ñ o , 
hijo amable de l t iempo, 
que de los hombres eres 
e l mas sabio maestro 1 
T ú , que rompes las armas 
d e l vendado flechero; 
t ú , que tornas la v is ta 
á los amantes ciegos: 
A d m i t e compasivo 
los dones que te ofrezco 
de l ibe r tad , de gusto, 
de a legr ía y contento. 
Y borra la memoria 
de mi ca r iño necio, 
pues de haberle tenido 
agora me a v e r g ü e n z o . 
A g o r a , que descubro 
l o que no v ide á t iempo. 
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que es el bien aparente, 
que es el mal verdadero. 
L o s amores suaves, 
los gustos y recreos, 
qua l humo se disipan, 
y se esparcen qual v ien to : 
D e x á n d o n o s el alma 
con pavoroso miedo, 
con t u r b a c i ó n y penas, 
que de l v i c i o son premio. 
Y pues t ú , D e s e n g a ñ o , 
don venido de l cielo, 
clemente le otorgaste 
á mi dolor remedio. 
Y o te r indo mis votos , 
y m i l veces prometo 
no tornar en m i v i d a 
á tales desaciertos. 
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O D A X X I V . 
Á un Amante. 
O/onf ie so que te quise, 
y te quise de veras; 
pero t ambién confieso 
que en quererte fui necia. 
Sin tus amores dulces, 
sin tus blandas finezas, 
paso alegres los dias, 
paso v ida contenta. 
N i me pesa que á otra 
tus caricias ofrezcas, 
n i que á dos mi l cortejes, 
n i que á quatro mi l quieras. 
N i menos el que agora 
á mi casa no vengas, 
y los años se pasen 
sin que tus ojos vea . 
Pues no afligen pesarea, 
n i zelos atormentan 
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á quien y a no te quiere, 
n i mas quererte piensa. 
O D A X X V . 
D e m í misma. 
V 
i a no canto de amores, 
regalos , ni delicias; 
y a no canto blanduras 
de V e n u s E r i c ina . 
Y a no canto los valles? 
n i las selvas floridas; 
y a no canto gorgeos 
de tiernas avecil las. 
Porque ausente m i d u e ñ o , 
á quien adoro fina, 
suspendióse m i canto, 
y e n m u d e c i ó mi l i ra , 
F I N . 
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